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DO 1 P LABltA~ ; 

LIBRO TERCERO. 

tarea n1uy difícil lograr que 
los libros destinados á las e cue­

la , estén de acuerdo con las vcr­
dade demostradas por la ciencia n10-

d r 1a re pecto de la enseñanza, que 

n á la par con el desarrollo i-nental 
nifio , y q u an lo n1ás amenos 

, para q 1e le. deleiten y a ,iven su natl -

o .. l r nd r, en vez <le ha. tiarlcs e 1no 

raci... ~urr e · n tanta fre u n ia. 
li ro. 111u cr r s gundo d la cric, 

qt ] au or de El J. ·i i --- Ilu trado, 

1 taja u, 1 to 1 q i ito l u den d -
d ln.. , n Un Pa. eo ientífico 

l l nguaj má n1 ,no, ] l 1t n 
1 da <l i tífi · a 

cir un an ia le la id .... 
die 1 h1 toria d un dí 

di n lo I rinc · · 
ti ll1 U d1 

I au or n 
n o de t 11 



6 
BRE EL LIBRO TEI ERO. 

u 1 nqq f dan<lo su, pareceres sobre las osa, , 11Pgan 
1brir la v <lad con tanta sencillez, que no da luga · li • 

a. m n r lud . " 
L:. ' J>ª al> ás tqcnicas y otras poco comunes en 1 uso 
neral d la conv rsación, se hallan rara vez; y cuando 

e 1 cuentran, es porq uo han sido explicadas ya, y parece 
qu vien~n á llenar un vacío que de otro modo se dejaría rer. 

En todo el libro rio hay un sólo párrafo, una sola línea, 
que deje de enseñar algo útil y necesario; y los diálogos, 
e tán tan ajustados al carácter peculiar de los niño,_, 
que obliga á recordar las converi3aciones caq1cterí ticas 
de estos. Todas las conclusiones finales sobre los obje­
tos, son descubrimientos traídos y desarrollados natural-
111ente en el curso de la conversación. 

Cuando en esta clase de libros, los autores, desenvuelven 
los asuntos valiéndose de instru111entos y rnáquinas que 
los niños no pueden cornprender, ni tener á su disposición 
para hacer experimentos por sí mismos, se les hace perd r 
el tiempo; porque sien1pre aunque comprendan algo le 
quedan dudas q_ue nunca llegan á explicarse. En ..,te 
libro, no sucede así; y para enseñar las cosas 1 autor "'e 
ha valido de los objetos que uno encuentra por el su lo cuan<1o se pasea. por el campo. 

Finalinente, el libro tercero do El Ni Fío Ilu._ frado 
superior á todos los d , n cla. , porqu tá aju tn l ~1 
J¡is n •e sj Jades de la onc;,efw.nzt n nu' tro dín"; p · n 
] 1uc en.-ofia, c. de valor re al n toio ti 1npo .· lnhar; 
,orque l ac, r (1 n, ar ft 1 s niños n n U< 11 (]lll, ~·pli --a, 

JI ·v:ind )1' ·11ave1ncnt.c :í qu ha an 1 , l .. eubri1ui 'n 
p r í lus y s nor TU11( z ·an, po1quc d ] it~ , n 1 
: r 1 no y l icn ·l<·gido del a, unt lt ta1uhi 'n dicrn 1 
u: e1 ciouar ()) 1 r:1 n n lÍn ,r,, > )<., h TI :1 bad ), qu 
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. 
ilu._, ran 1 to1no, u u1a,gnífico tipo, 1 b.ueu papel y la 

111 rada y fuerte encua<lernacióu, todo unido á lo re<l u­
d su pr io. 

Por stas razones, sta1Í1os convencidos que los rnaes-
ros y todo aquello inter sados en la instrucción, lo 

ad ptarán corno texto en las escuelas; y los padres que 
qui ·an fundar la instrucción de sus hijos en lo que pueda 
serles provechoso, no tardarán en poner en sus manos el 
Libro Tercero de El ])liño Ilustrado. · 

LOS EDITORES. 
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_ -IBRO TERUE 

• 

1Í DE SAN PEDRO, Ó D~ JA-
1 ~ IE TÍlfICO E EL CAMPO. 

LECTURA PRIMERA. 

LO 

it J a 1 egundo libro de lectura de 
> trado, y i:6 uiendo en é -· t e el n i 111 

q e 1 a uel, procurar 1 10. claro l ru1 o ... 
ien ífico , ue instru an y d 

n tural q 
n 1 am1 q 

u nd 
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10 EL IÑO ILU TRADO. 

Todos vo otros habéis pas a<lo en el campo, 
todo l1abéis visto los árbole~, los puente. , 1 . 
río·, l" s 1nontafía , los pájaros, las fruta. , 1 . 
can1inos, lo canales, y 1nuchas otras cosas que 
l1abréis indudable1nente admirado. 

Ca<la una de ellas os habrá sugerido alguna 
idea, presentándola ante vuestra tierna 11:nagina­
ción co1no velada por un secreto que inútilment, 
tratasteis de descubrir; no por mero capricho 
como alguno podría crear, sino por una necesi­
dad que tenemos todos de familiarizarnos con 1, 
naturaleza. 

Para esto, comenzaremos por lo que á la v ... z 
de ser fácil; os sea interesante y provechoso; par 
acostumbraros á 11tilizar las cosas que la natur -
leza nos proporciona, nos valdremos de las ql e 

nos presentan los medios más simples, base de 1 
más co1nplicado. 

Vosotros sabéis bien que s in1po ible ubir un 
tramo de escaleras, sin l1ab r pa ado por 1 prirn .. 
pcldafio; y si dáis un alto, pa a.1 do ~aric ( 

'\. vez, ade1n(i · d e~ pon ro. cÍ, r ibir ur ~ lt 
/ t:néis qu d . an. ar pe. ra r ¡= 01 10 d 1 '-.;fu rz 

l ero, y n) ,:ic,n l r lo º( n (, ~uí~. 

► ◄ ~ lIÍdn , · pu , , iu ri 1 1 iü 11u ] -

..,o; junto.· ~l, l ' ·u br · 11 1 

t n 1 • ce, id ·1.d I · ·l 1 n 1 ~, r no ud ,. u 
crá 1 11uy útil ._ 
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m~ , n 61< n ue tro e bj to 1 ns ñaro. 
t l ó ual ino abriro. 1 caniino I ara que 
p dái i n1¡ r por 111 dio d la ob. rvación, hac r 
d du i n d to lo aqu llo qu páis, y di1 poner 
d la 1n jor 1nan ra de lo que e. té á vuestro al-

ne . 
La naturaleza, 110s ofrece infinidad de cosas que 
t n d stinadas :.t hac r nuestra felicidad; y la 

rin ·ipal dificultad, no está en poseerlas, sino en 
u 1 izar d ·llas. 

iDe qué os serviría el dinero si no tuvierais en 
a tarlo 1 i Para qué querríais los libros si 

n ·upi rais leer 1 Y si sabiendo leer no com­
I r ndéi 1 i o provecl1áis de lo que leéis i qué 

j t n<lréi 1 llo 1 Pues bien, si todas esas 

p 
a 

h 
1n l 

r 

orí·111 inútiles no teniendo n1edio alguno 
mplearla ·, ¿para qué querríais vuestra 
n, ·i r o os irvi ra mas que para al-

t e nocirnientos que no os propor-
. n al uno? 

10 hacer e11 1 inundo sin qu - nos 
1 pri111 ro de e to qu t 11éis}-I 

l d i1 truir para pr pa1aro1\ 
1 fi i ó I r D i6n 

d r ionc r L. uh i ten ia· abed, 
. . , 

l t-- bajo r un a 11 aréis 11 n 
e qu pl n1á uinas humanas., y 

1 q o r d 
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V arna pue queridos niños á dar el paseo que 
o proponerr1os, y cuando lleguemos al fin, ten­
dretnos conocimientos de algunas cosas; y lo que 
es mejor todavía: habremos aprendido á pensar, 
observ_ar, investigar, y sacar consecuencias ciertas 
de nuestros conocimientos, principio en que se 
fundará vuestra propia felicidad, la de vuestros 
allegados, y la de la sociedad en que viváis: ob­
jeto principal de )a · vida del hombre sobre la 
tierra. 

/ 

1 
, 

1>1'': L . ÜH.OPE I OLA. 
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LE TURA S GU DA. 

-

~ ALID DEL ROL. 

Eran 1-- tr de la mañana, cuando don P dro, · 

u . p a, us hijo y algun s amigos alían de 

1 1 ire ción al campo. . 
n"ño qu ., n un principio parecían com 

dor ni o , al r pirar el puro ambien d 

l l or,a n1ana 1 e ani1naron de tal 1 odo 

id omenzaron á rr r y á r·ncar 

atura! 
• a1 

mn 11 
. 

llo 



1 }JL li: O ILU TRADO. 

ut o a '"tr(, fa: habían i. t que la luz venía 
1 Se li I e l r detr,t ' <l 1 ' I ontañas. 
it.io t1 n lo n ontrr ban, ra una an ·l1c 

arr \t ra que ortaba ,1 llano l1a ·ia 1 Oriente, 
6 a, l .. ia el lado por donde sale 1 sol. Al 
frente, se levantaba una alta montaña y por detrás 
1 11 e veía la claridad que cada vez era n1ayor. 

El llano iba estrechándose poco á poco, l asta 
quedar reducido á una garganta, por la que pasaba 
el río. 

Don Pedro se distinguía por el cariño con que 
trataba á los niños; y estos si~mpr~ se dirigían á 
él para que les explicara todo aquello que llamaba 
u atención. 
-Papá i puede V d. decirme, por qué allá, hacia 

nuestro frente, hay tanta luz y á nuestra spalda. 
está tan oscuro1-prcguntó Ccnón. 

-Porque por· allí, al Oriente, va á salir 1 
y tú sabes n1uy bi · n que cuanto 111ás e rea 
de una luz 1nayor , · la claridad. 

1 
á 

-Sí, ·01 1 l r 'ndo papá; p --.ro y i por qu < 1 1-.:)ol 
nQ .. ale por aq \1 otro la lo qu e fa_í o~ curo? 
/ - ij o m 'o, 1 1 no I u l salir p r O i l 
>orqu < • • ría ·n cont a d' ] > q 1 d b . 

n 
·< ruprcndo p r qu 1 

<: 1 ., 1 d b 
ut por 1 nt 11 p I 

qt había es ·u ·h , 
bl 1 a 1. 
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-Lo supono'o,-replicó don P <lro ;-pero oy 
á, v r s1 n u ntro un m dio de podéroslo x¡ lic· 

de 111an ra q to rn podái. ntend r. Sentérnonos 

en ta , piedra y van10s á v r i lo log ro. 

-Dime P pe ¿ ves tú aquel punto rojizo allá en 

los cielos, hacia la parte de Occidente 1 
- Sí '""eñor; aquella es la luna. 

-Y i qué figura tiene 1 
- E::; redonda;-contestaron todos los ni1los á 

la vez 
- \ 7 o otros queréis decir que es como una bola, 

i no es así? 
- Sí, sí señor; á nosotros nos parece una bola 

-Justan1ente s una gran bola, ·ó esfera que 

algunas nocl1es nos a~un1bra; lo misn10 que so 1 

otra tantas esferas, aquellas estrellas que cuando 

sal i 1110s de casa y estaba oscuro, se veían tan bri-

1la1-tes y ahora e1npiezan á palidecer, porqu su 

luz e meno'-.J fuerte que la del sol, á causa de ue 

~ te e tá má. c rea de nosotros. 

- í, palid en lo mi mo que le sucede á la luz de 

un fó foro de cerillo, que cuando e tá o curo brilla 

mu h · pero si e le enciende de día, apena ~- Ye . .. 

- ien razón ntonio; la luz 1na Tor ie 1 r 
~ 

ah r á la 1ná pequeña· p ro no ol r·d -

la tión prin ipal. nt 111e pre run a -

r qu l ol alí I or Ori nte y 10 o 
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- · 1 qü d [ttno. ah r 
uy bi n, a1n ) · ,í llo. L tierra, he1nos 

i 1 qu e n10 una bula 6 e Jera, a. í orno lo 
n 1 ~ol, la luna y_ la estr lla. . E . grande 
D r, no t~ín iernpre én el mi mo punto, y por 

1 tanto n1uev n ó caminan. 
-E claro;-interrumpió Policarpo ;-la luna 

hace un rato estaba casi encima de no otro., y 
ah ri L. . ven10 allá lejos; de modo que la tierr 6 
\lla e 1nueve, dado caso que no lo hagan la dos á 

h 'ez. 

-Sí; ambas se mueven,-contestó don P dro. 
-En ese caso lo misrno le sucede al sol, que sale 

I or detrás del cerro ese al Ori n te, }T se pon por 
1 trás de aquel que está á Occidente, - dij Julio. 
-Muy bien; veo habéis obser ad }!U o 

cuerpos, esferas, ó astros se muev n, )r orno la 
tier a s igual á ·ellos, se 1nu v del n1i 110 1 o lo. 

l1ora b1 n, tú tien ahí aluunu · nurc. j a 
anuel; toma una y atravi' ala d un lad á 
10 e n un p Jo derecho 

qui stá papá. 
- • ra i a. 1 iJ , n1 í ; vamo á v . 

on 1 ·., t, 1 ó la n·1ranj~ i nd ,-j .. a .. al 
u t ní f tr : lo 

] l r lt 
u I d z d rt z h -i ibl 
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- Véis sta s ñal; pues d rno ◄ vu Itas al palo; 
i qué l1abéis observado? 

-Que la iíal aparece siernpre por 1 mismo 
lado. 

-En ese ca o, tú Tomás enciende eso sforo 
y te1 lo fijo ahí enfrente. 

Don Pedro volvió á dar vueltas á la. naranJa, y 
lo niño vieron en seguida que cuando la señal 
hecha en la corteza, estaba á la parte opuesta) del 
fósforo, no ]e daba la luz, y habiéndolo dicho así, 
don Pedro repuso: 

-Suponga1nos ahora que el fósforo es el sol, y 
qu la naranja e~ la tierra; ade1nás, que nosotros 
e tan10 en el punto donde falta el pedazo de cor­
teza ¿ qué deducción sacaríais 1 

- Que cuando estamos á la vista del sol, ó 10 que 
lo mistno, cuando desde la señal se vé la luz del 

f6 for , de día Jr uando no, es de noche. ' 
-i Y que 1ná 1 
- u i ·in¡ r e e1npicza á ver la luz del fó . 

for por 1 mi 1110 lado d la señal hecha en la 
nja y qu 1 la tierra con re pecto al ol d be 

u l r lo 111i mo·- ·out tó i1anuel 
í · r ru con10 1 ti rri:t da 1 uel ta · . 

n 1 ll 

l 1 • • • 

Ori n t ro do niño 
z. 

-2 



-Muy bi n; por ahora bit. te . ab .,1 que la 
ti rr da u l a· a1ro<led n· del sol y que . ie1npr 
Ta 1 
-D 

Orient 
Te n1tís. 

. . 
Oc iclerde á, Otierd , que 1 . ol . ·ale p r 
y pone por Occident ; - interpu 

- E o e lo que-deseaba llegaseis á co1nprender. 
f á. tarde, cuando estudiéis una ciencia que 1la­

n1a1nos Geografía Astronórnica, podréis adquirir 
conoci1nientos n1ás extensos sobre este asunto. 

- ·· Sí papá; y nosotros recordaremos que el sol 
la luna, la tierra y las estrellas, son astros; que 
todos tienen una figura redonda ó esférica; y ade­
má que todos ellos, poco ó rnucl10 . se n1ue en en 
el. espacio. 

NORTE 

SUR 

,\~ ¡, ~ 
,1-3 
'~ 

I 
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LECTURA TERCERA. 

EL ROCÍO. 

Mientras don Pedro había explicado á los niños 
la salida del sol, los otros que les compañaban 
siguieron andando y ya iban lejos. 

La carretera daba allí una gran vuelta, ·:l para 
alcanzarle , los niños pensaron quA sería rná corto 

cruzar un campo lleno de hierba► , porque por intui-
ión ·abían qu la línea más corta que une do 

pu ito es la recta. 
d má t ní n de .... eo de hacer d erci .,io :l co111 · 

pu o á qu e di ran gu to, cbar 1 á 

u l andada de páJaro n un m :n nto 
., 1 u corrieron á tra é d I a111po. 

d rle t lic le irab 
rhac o r • 
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nas habían llegado á la carretera, todos se pararon 
y atentan1ente co1nenzaron á mirarse las botas y 
los bajos de los pantalones. 

-¿ Qué niiráis con tanta atención 1-preguntó 
<lon Pedro en cuanto les hubo alcanzado. 

- -- Papá,-dijo Cenón;-como no sabían1os que 
había llovido, nos · metin1os por la hierba que la 
creíamos seca, y todos he1nos salido mojados. _ 

--- No co1nprendo lo que dices, porque no veo 
señal alguna de que l1aya llovido. l\iirad, i no 
véis el polvo en la carretera 1 

-Sí que lo ve1nos; .Y es 1nuy extraño que haya. 
llovido en el ca1npo ese, y aquí no. -Y corno si 
dudaran de lo que decían, 1niraron á los cielos para 
ver si distinguían alguna nubecilla que pudiera ser­
virles como punto de apoyo á su aserción. 

El cielo estaba sin una sola 1nancha, y en el 
lugar donde se encontraban, la carretera tenía do 
líneas de árboles, una á cada lado; y tan frondoso 
que las ra1nas entrelazándose, forinaban u1 Yerde 
techo que casi no podía distinguirse el cielo á través 
do él. 

Entonces, los niños obs rvaron qu d las l1ojas 
· ·taban . u pendida. brillant O'Ota d ac ua qu 

parecián p qu fia~ p rlas. 
l v rlas, no tuvieron la 1n n 1 duda d qu 

abía Uovido. 
a Vd. p~ pl·-dij r n -1 s got s tán 
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suspendida de los árboles y no puede haber 
prueba más segura de que ha llovido. 

-Vosotros estáis equivocados; pero quiero que 
busquéis la v~rdad, para convenceros de vuestro 

rror. íirad á ver si encontráis alguna , eñal 
n1á segu ... ·a de la 11 u via. 

Era inútil buscar; pero Pepe n1ás difícil cl 
onv ne r que lo"' otro , no o entregaba si no 
en a rueba 7 idcntes que le den1ostrara11 lo . 
ontrario de lo que pensaba. 

á le miraba on placer al verle bu ca 
n rez de 11 111arl tozudo, como gene-

e on gra e error e de igna á sta cla e 
o él e 11 b má más, eguro d co -
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vencerle con la evidencia mucho antes que á los 
o r . 

Don Pedro calificaba de débil al que se con­
nce sin la evidencia, haciendo, sin etnbargo, una 

prudente diferencia entre esto, y la n1ajadería y 
obcecación de no querer convencerse ante pruebas 
indudables; falta muy general entre las personas 
pretenciosas é ignorantes. 

Por fin, Pepe encontró algo en que apoyarse. 
La brisa había agitado las rarÍlas de los árboles, y 
algunas gotas desprendidas de las hojas habían 
hecho profundas marcas en el polvo de la carre­
tera. 

-Papá,-<lijo,-aquí se ven las marcas hechas 
por las gotas: una, dos, diez, muchas. 

Su papá no le contestó, y sólamente anduvo 
algunos pasos, hasta un sitio donde faltaba un 

árbol en la línea, y dijo á Pepe que siguiera bu. -
cando. 

- Aquí que no hay árboles, d bían d ver..::: 
1 ás 1narcas <le gotas, y por má. qu . miro no l1a11 
nin una;-conte tó P 'pe un tant des n rtado. 

o pu do com¡ r nder en que con i t t y 
Il u ·} o n ., no► uand la ► l qu ñas l1ierb ·ill 

·tán · rnp] t· n1 nto 1 )jada . 
- :> 1 fio qu 11 · ·abéi J rquo 

a r 1a . ] 1 a 11 ~ n ah í, · y ·i el Íl 1 o· 

- ura te el día qu 1 

u o-o a t:, 

1 

d 

t d 
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lo qu s he. lia 111 dado ó 1 Íln1cdo: las pequeña 

b 1 ó l ar os, el fango <le la calle, , la arena 

húiu da, )r tas 1ni inas plantas qu por las tard , 

l véi e den1ás, una gran parte de ]as 

at1 ua d lo ríos y la del 1nar, se evaporan tar11 bién 

n el calor de sol. 

--Papá, esa evaporaci6n de que V d. habla, i no 

es lo 1nismo que la que ocurre cuando los pucheros 

se hallan xpuestos al calor del fuego 1 
-Sí l1ijo 1nío; es la misn1a cosa; porque el sol, 

no e ni 111á~ ni n1enos que una) gran masa de 

fu ~ o; y el calor que nos transn1ite, aunque pro­

ducido por diferentes causas, es lo mismo que el 

que n s da una estufa ó un brasero. Vosotros 

a 6i que cuan_<lo llueve por n1ucbos días segui­

, ]· rnuj •re en lgan la ropa n cuerdas cerca 

del fu o l ara car lo.:, lienzos, lo que consiguen 

1 1n · n qu 01 el calor del sol. 

ar 

l. a e ba de decirnos, -dijo J 'ulio, - que 

1 1ni in que e 'aporar, ó ~por lo n1 no 

1 1 1 a lad á, nte1 

l r · t',-irt "PU o n onio,-la 111uj -
, lo lo qu qui r 1 uitarl 

l cual do lt. la n · r ] 

a in li 1zc qu ª1 or r 1 a hnil ar 

h u1 <lul · ceo. 
ndi p pá q 1 car 

r ,-di·o Julio - h 
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qu d 
n l á1b 

nundo die 
de rocío. 

EL I O ILUSTRADO. 

· b r e , porqué se for1nan a gotas 
le" y las hierbas y que . gún todo 1 
, se las conoce con el non1 bre de gotas 

-E o lo debiérais averiguar vosotros 111ismos; 
puesto que sabéis que el agua se evapora por el 
calor, y os es fácil deducir cuál es la causa que 
vuelve á convertir el vapor en agua. 

Don Pedro era de opinión, y nosotros no le con­
trariamos en eso, de que los niños deben hacer su 
propias deducciones, siempre que tengan los cono­
cimientos precisos que para el efecto necesiten. 

Por un momento los niños guardaron silencio, 
pero Manuel lo rompió deciendo: 

-Si el calor convierte el agua en vapor, lo 
.contrario, es decir, el frío, debe convertir el vapor 
en agua. 

-Sí, eso es,-continuó Pepe,-durante el día., 
1 calor del sol hace que se evapor n la aaua 

y por la noche como l1ace frío, e mi 1no apor 
.·e vuelve de nu vo á convertir n a.gua. 

-E.· muy cierto,-dijo don P dro - l ocío 
· fi r1 1a por 1, nfria1 1i nto d ap · qu 

onv rtir. · , n a<~na., a n llu i· in i ibl 
1 ti rra y la pla ita . Á e nfrian i nto 

b1 
l 

conoce n el or b do o 1.d n a ·ó1 . 
J q o 1 I u d plic 1 - dij 

- s po <J'Ot 
b l 

Tonu 

l 

l 
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árbole y las plantas, que las piedra. stán moja­

das y sin n1bar ·o, la carretera . ve . e ~a. 

-L~ 11 da d lo árboles y las hi rba., ad n á. 

d e tar batida por 1 viento, razón por 1 tl 

e tán n1á. frías que las derná ◄ cosa', tienen u 

uperficie 1nuy fina que no absorbe el agua, de al í 

que la condensación en ellas sea .mayor que en otro. 

itios; y las pequeñas gotas reuniéndose una á 

otras, f or111an las gotas grandes que véis. 

-Las piedras están mojadas y no tienen gotas 

porque á la vez que no absorben el agua, no per-

1niten á ésta reunirse por su superficie en general 

áspera. Finalmente, la tierra ó polvo de que está 

cubierta la carretera, además de tener una super­

ficie áspera que no permite reunirse á las peque­

ñas gotas, en seguida que éstas se depositan en 

ella, las absorbe y desaparecen á nuesta vista, como 

sucede en una esponja. 

ABEJA DE MIE • 
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LECTUR CUARTA. 

LA LUZ Y EL SONIDO. 

Seg~ún aquel buen padre acon~pañado de los 
ingeniosos niños que nos ocupan, iba avanzando 
poco á poco hacia la casa de campo; los niños con 
su carácter generaln1ente investigador y curio o, 
se fijaban en todo; y entre ellos sostenían discusio­
nes, pero que no llegaban á formar el tema gene­
ral de conversación. 

Sin embargo, no anduvieron largo rato, in que 
alguna cosa les distrajera y les diera un nuevo 
punto interesante en que fijar ·su pen ami nto. 

Por la parte atrás do las 1nontaña 111pezó á 
oirsc un sonido ronco y maj stuo o, con o ,1 pr du­
c· do por un inmenso carro que rodara á toda elo­

. cidad. 
- ¡ 1 tr·nquc i noI-O'rita1 n )d 

el · el o· ·on e1 tu. i, ► 1 10,- l ra. nt1ará, 
y l, • da, 1 r 10 •. 

} lllU-

ll 1 tún l 

11 ruido co. ó, y 1 . ·il n io d la t1nó t r 
e b ~ u u ·l intc1 e a.nt o-rup qu 



27 

inmóvil s n1it aban atent<- rn ntc i la bo a d 1 tún 1. 

El tr :\n no tardó n <- l arce r p r lla y ~ 1 1 i. rr. 

ti mpo, por 1 silbato de la lo ~on:1otora, . e ió . ' lir 

una colun1na de vapor blan o qu se levó n la 

atinó fera; y I ocos 1no1nentos 1ná. · tardo, e <l jó 

oir 1 silbido que anunciaba la llegada del tren á 

la estación. 
IJo niño , aunque erróneamente creemos que 

nada ven, sin en1bargo, todo lo observan y no 

tardó oirse á Policarpo que decía: 

-Y o creo haber oído el silbido algunos mo­

mentos más tarde que ver elevarse en el aire el 

vapor que lo produjo. 
-No, lo rnás probable es que tú te engañes,­

interrumpió Cenób. 
-Yo soy del parecer de Policarpo;-dijo Tomás 

-y no tan sólo creo que he visto el vapor salir 

antes de oir el silbido, sino que casi estoy seguro 

de lo que digo. 
Lo niños empezaron á discutir, y don Pedro no 

quiso interrumpirles, porque se coinplacía en oir 

las ingeniosas razones que todos ponían n pr' ó 

en contra de lo que había dicho Polica1po; y tanto . 

rnás era u placer, cuanto que la opinión del n1a~yor 

núm ro, se n an1inaba hacia la v ~rdad. 

Lo niños, ce aron un 1no1nento d di utir 

mi ntra veían l t n que rár id· 111 n pasa a 

or un pu nte, y aunque todo lo bal ían 1 i t un 
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mil e , parecía que aqu ll pe ada masa d 
hi 1r , que 10 laba con tanta rapid z, encerraba 
para Jlo u 1 s cr to que 1 fascinal a. Ll gado 
q 1e l ubo á. la e tación, el tren so detuvo, los via­
j r ... , unos echaron pie á tierra, otros ~ ubieron á 
él; la potente locomotora volvió á silbar, y las 
pesada¡:) ruedas comenzaron á rodar, al misn10 
tiempo que por la chimenea de la máquina, salían 
por intervalos n1asas compactas de humo y vapor, 
que producían explosiones sordas y majestuosas. 

El carro do hi rro iba prontc 1n nte al já1 d 
según adquiría 1 1,L . r 1ná, · lo i lad ot "ª z 

taba para lloooar ~t la ,n t1 n.da l ot , tún ] 
. <l nd a a í de L. · l ] 

n 1 nto 'nt"' d l ió il r olic g ºtó 1 to 10 
.. 

iu1 fo: 
-¿ béi · . ? 1 

. nt 1 
ur d qu 

í nt lir 1 po 1 
• 
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Todo lo nií1 · habían 11irado nt ntarnent , y 
se oyó á, l\1anu 1 ont tur di ·i ndo: 

-Soy d tu opinión Policarr o, p ro n .> pod -
mos fiarnos 111ucl10 de lo que vo1no► , p >rque á eces 
no engana1uos. 

-Sí, tienes razón; pero yo creo que todo. 
he1nos visto que el vapor se ha dejado ver ante: 
que llegara á nueAtros oídos el silbido,-; repuso 
Antonio. 

Don Pedro no había perdido una sola palabra 
de todo lo que habian dicho los niños, y aunque 
ya tenía deseos de explicarles y sacarles de dudas, 
sin embargo, creyó que no debía hacerlo, hasta el 
momento en que pudieran ellos mismos conven­
cerse del hecho. 

En aquel momento, un joven con una escopeta 
al horr1bro, se aproximó á don Pedro y le dió los 
buenos días; después volvióse á los muchachos y les 
saludó también. 

-Me alegro que hayas llegado tan á tien.1po 
Eusebio, y quisiera que nos hicieses un favor que 
te voy á pedir. 

-Díga1ne V d. lo que desea y n eguida que- . 
dará servido. 

-G-racias; quisiera que si no ti n s inconv -
niente, dispararas aquí un tiro y cuando llegu á 

aquella ldma que está con10 á un kilóm tro d 
distancia, nosotros te haremos una serial con lo 
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pa11u los, y ntonc vuelves á disparar tu esco­
p ta. 

u bio, o ~epa:ró dos 6 tres varas del grupo, 
l n P dro <lijo ~t lo niños que n1iraran á la boca 
le la e copeta y que estuvieran atentos para ver 
cuando alfa 1 humo. 

Á una seflal, Eusebio disparó el arma, y la de­
tonación causada por el tíro al salir del cañón, se 

oyó casi al m1smo tiernpo que s -vió ahr l l1umo. 
· niños ·e 1 1iraron uno ·i, otro , con1 con­

fu. JS do que la d tona ~ión e hubi ra oido, par 
l preci: ,i6n de . 1us s nti lo , a i n I mi 111 

i1 ta t ] ·r.·e 1 forr naz . 
u1 o h: bló )7 lon dr n qui o pr u11-

ar] . 1 u bio 1 dij) a lió. )' t d l r n 
al ~ r.· a s l q u 11 l ti l d d l í . 
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a est·1ba junto al ~ itio onv nido, U'tnd do1 

P dro lo nino d tu i rou ·u n arcl1a y 1 I .J-

zaron ií 1nir, r ¡1, Eus bio, que n aqu ;1 in. ta it 
e 111 nzó ~t udcar un pañu lo; la señal fué on­

t ~tada por 1 0 rupo. 
Todos vieron uando 1 cazador se puso á apun­

tar, )r en un in tante vieron una bocanada de humo 

en la boca de la escopeta; Eusebio se reti ó y 
cotnenzó á ca1ninar sin que los niños hubieran 

oído ruido alguno. 
Habían pasado algunos segundos, cuando el 

sonido producido, llegó á oido de los niños que 

exclamaron: 
1 Y a, ya llegó ! 
-Decidme iqué habéis observado con los do 

tiros 1 
-Vimos con -seguridad, contesto Policarpo 

que el tiro disparado aquí junto á nosotros, se 

oyó al mismo tie1npo que vimos el fogonazo; pero 

el que Eusebio disparó allá lejos, el fogonazo se 

vió mucho antes que oyéramos el ruido. 
-Todos observarnos lo misn10,--conte taron 

los otros. 
- {uy bien, aquí vosotros no pudi teis notar 

la difi r n ia, porqu stábarnos n1uy c r a y nu -
tro s ntido de ·i1, la vista l oido no pudi ron 

apr ciarla; ¡ ero al tirar l tiro en la loma pa · ron 

algunos n1om nto de pués d v r .. e el fog naz y 

.. 
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a 1te qu se oyera la detonación, y· i qué I rueba 
anu l? 

o pru ba que el sonido mina más d spa­
io qu la luz. 
-Sí, está bien; y acordaros de esto, la luz 6 de 

tro n1odo, lo objetos que afectan nuestro sen­
tido de la vista, los descubrimos, 6 vemos con 
n1ás rapidez que los que afectan nuestros oidos, ó 
lo que es igual, la luz cruza la atinósfera con una 
velocidad mayor que el sonido. Mientras en un 
minuto, el sonido recorre poco más de l 400 1 me­
tros, cerca de kilómetro y 1nedio, la luz recorre 
como unos 300,000 kil61netros. 

-Papá yo no n1e puede i1naginar que distancia 
son trescientos mil kil61netros;- dijo Manuel. 

-Está bien hijo mío; cuando seas n1ayor quizá 
podrá formarte una idea de ello, y por ahora 
puede bastarte recordar esa cantidad porque e 
fácil retenerla en la rnen1oria. 

I DE ERDIO 
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LECT RA QUINTA. 

LA ALIMENTACIÓN. 

Terminada la di usión sobre el sonido y la luz 
don Pedro dijo á los niños que no perdieran 1 
iem¡ o porqu d otro 1nodo, llegarfau tarde al 

ayu1..o. to uno de llos int rpu o u ino · 
om r1an an t un l af o 1 l ío, l u to u l 
i m o taba I uy agradab] . 

o i I dói 1 aco l uand ll 
la orilla; p .. t n10 que no t n 
r ue la g a án t rb1a p l r · nt 

-3 
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D. 

llu · a, , y n a. o, h~ty qu d jar 1 baño para 
l· · r 1 ita, n cu rayan10 · 1 arroyo que di. 
'< n o tr ., l ilórn tro <le la ca a. on10 t do 
qu llo nif10 y 1 n1isr110 don edro, ter ía la 
1ena y saludable costun1bre de tornar un bañ 

to la las n añanas, aunque antes de salir d ·asa 
se habían bafiado la cara, deseaban y al ef cto il a1 

pr parados con ropa, toballas y peine. , para poder 
arrojarse al río. 

Al fin sin haber ocurrido ningún incidente par­
ticular llegaron á la casa de can1po, y aunque en 
un principio se disgustaron al ver que el río e~.r 
taba revuelto, pronto olvidaron todo y se dirigieron 
á la mesa. 

Don Pedro, en una corta oración, dió gracia al 
Creador por los beneficios recibidos, 3r pidió ~ lara 
por la felicidad de todos, y en especial por la d 
aquellos niños que allí estaban reunidos 

Corncnzaron el desayuno que con i t' 
fritos, p scado, algunos dul es y 1 h 
e ~ as do fácil dio·ostión p ra q 1 1 ~ 
l a ta laf;> nuevo y 111odia de la n)· 1 n· 
q aln1 rz, ~t n, con bj o d 1 ) 

d'a que el <le 1a 1ad > e ¿_ } r, l 
l 

r di ' il 



uando t nfru on1ida u 1· bo · y tratal a1 
pr de llt i1 t t'I'tunpir · lo,· u110. · :í lo.· otr >, • 

-i T n i bu n apetit 1 Ir buutó la n · 1 

l nino . 

5 

á á 

Todos cont staron, afirmativan1ent ; pero To1r ,'t. , 
n1irando á su ma1ná dijo co1no si hablara con. igo . 
fil 1110. 

-Y o no se por qué nos vemos obligados á comer, 
es una cosa extrana que todos los días por repeti­
das veces tengamos que hacerlo. 

-Eso es natural,-replicó Cenón,-con1emos 
porque tenemos hambre. 

-Es una razón de pie de banco, hijo mío,­
interpuso don Pedro, -porque con hambre ó sin 
ella, tenemos que alimentarnos por fuerza. Lo 
que tú debieras decirnos es, cuáles son las causas 
que producen el hambre y en ese caso nos sacarías 
de duda. 

Cenón algún tanto desconcertado por ~ u inopor­
tuna contestación, pensó de qué 111odo podrt de -
hacer el mal efecto producido, diciendo al;una osa 
que viniera más al caso. 

-He querido decir,-prosiguió, qu com 110N 

porque de otro modo no podríamo i ir pu to 
que nadie pu de sostener sin ali1n nto al uno. 

- í, e · cierto; poro ¿ tú no ab po "qn' no 
podríamo, ► osten rno. sin oinor? 

-Lo único que yo sé qu , d pu< d lgún 
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t· p que h con1ido, n icnto con más d s os 

ha r la e a qu ante. ; y cuando como rr1al 

I or falta d apetito, e toy p rezoso. 

-Lo n1is1no rne pa. a á mí, -añadió Policarpo, 

-y reo que orner debe ser para nosotros u1 a 

(O a así, como ]a de dar cuerda á los relojes, que 

i no lo hacemos se paran. 
-Sí, esq es; como ta1nbién tenemos necesidad 

de echar leña, carbón, ú otro combustible cual­

quiera al fuego, para sostenerlo y que no e apa­

gue;-dijo Antonio á su vez. 
- i Y las piedras se alirnentan también 1 pre­

guntó Angelita. 
-No hija mía, en el mundo podemos conside­

rar dos clases de objetos 6 cosas: los que tienen 

~ida y los que no la tienen. Á las cosas que 

tienen vida pertenecen los animales y las planta · 

ét las cosas que consideramos sin vida, pertenec n 

todo los minerales. - Los animales y las plantas 
nece itan alimentarse para vivir. 

-Lo que yo no rrie e_ plico~-dijo J\ianuel,­

s el por qué tenerno · nec idad d tornar limento. 
so yo creo que · s porqu cr e tno n J'Or an1 

o o 1 . uc d á l ~ otro anin a.l r á l pl nt . 

, lo q 1 ni r 
n n 1 < 1 1 r. n d 
hab r azón d d la d ~ e r y ngo1-
ar -a a ió • 
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Don dro co1no tenía I or ·o. turnbr., la· ,. 
u·1nd 1 los niño di cutúu s) re u1 pu1 t, ,· 'lo 

1 falt(, b·1 un pcqucfio apoyo para alir de dudas, 
1 s di30 n (. qu I 1110111 nto. 

-Es uchad: vosotros sabéis que todas la. co. a. 

Aorta. ...• 

Aurícula derecha ..• 
ria pulmonar. 

u.rícula izquierda. 

VentrícUlo derecho ..• 

Ventriculo izquierdo. 

CoRAZÓ Hu1r1ANO, HACIENDO VER LA, ARTERIAS y L. s VE_ A •. 

que están en uso se gastan, y que i no · repon n 
concluyen por desaparecer. N·osotro e tn.1110 asj 
iempre n movimiento, hablamos, trabajan10s, l a­

cernos fuerza, 6 estudia1nos· eso supone l uso con. -
tante de ]o brazo y la pierna. 1a. l ncrua. lo 
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pulinon ·, el corazón, el c rebro, si todas esas co­

·a - ga tan con el uso, entonce es necesario que 

l ·1 rep ngan1os. 
-Papi, -dijo Pepe,-el corazón también debe 

de g'astarse, porque yo he· observado que está 

:::;iempre en movin1iento . . . . 

-.rJ aturalmente que se gasta, porque ese ór­

g,ano desempeña un trabajo muy importante en 

la vida; y el 1novimiento constante que tiene, es 

para enviar la sangre á todas las partes del cuerpo, 

dejando en cada una lo que le hace falta. 

-Ya hemos con1prendido,-repuso Manuel,­

todas las cosas que viven se gastan, y se reponen 

co11 la alimentación, y cuando no se ali1nentan 

mueren. 
-Y cuando el alimento es menos del qt1e ne­

ce~ ·itan i qué les pasa 1 
- Entonces poco á poco van perdiendo, l1asta 

que por fin mueren, -contestó don Ped10. 

- Eso es natural,-dijo Pepe,-si tí ti ne n 

1 ro] ·illo cinco duros ó l o , gasta todo lo día 

un duro y no gana. nui qu 111 dio, éÍ lo d1 z día 

./ª 1 • t' qu dar:i nada. 
; u11 do Pop, hal: fa, acabado .:u 

, 
n1¡ I a 1 n 

nn1y o )ortuna p >r c-icrto :ir ,-j :-.r n l l· 

J, . J o► ·tr _,. . r Ja ·on rs, ·1ón 
, , 

nzo a. 1 r 

·obr o , · q e no t nía u int ~ ', I a r 

<larl ·. 
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LECTURA SEXTA. 

ORIGEN DE LOS RÍOS. 

Terminado que hubieron el desayuno, los niño .. 

acompañados de su papá saliero de la ca a, :le 

can1p , y orno instintiva1nentc se dirjgit ron (t un 

. itio desd ~ londe podían don1 inar todo --1 I ai '- j 
á la vez O'Ozar de la son1bra de algunos fronda. o 

árbol s. 
esde allí ~ e v ía al fr 1 t · \] 1naj ► tuo ·t 

· 1yas arrue · par ,cían t· n tranquila. < u l· 

· a · rill ~ tal u u bi 1 t·1. J 01 

1 lo· ( nq ), qu .· .~ti 11 I n 

I nte1r111ar 1 1 r1n< . < l r 
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lo· trio-o ]a e b<- da, ue ya n sazón, ta-
an I rout r dir al laborio o labrador loi 

d n ~ l la lio a 1 r s. 
l h do l recho staba la presa que 1 vantando 

el nivel de la aguas del río, le hacía nav gabl 
por lanchones de poco calado. Estos que e v ían 
ame rrados de un lado y de otro, facilitaban n gran 
manera el trasporte de to<lo cuanto se cultiva en 
aquella fértil región. 

Un pequeño vapor, surcaba gracioso las tran­
quilas aguas. 

Á los extremos de la presa salían dos canales: 
uno estaba destinado á la navegación; y el otro al 
riego. En las entradas se veían: una esclusa en 
la una, y una con1puerta en la otra, ambas regu­
larizaban la cantidad de agua suficiente al ga to 
de cada uno de los canales. 

A corta distancia sobre el canal de 
. 

1"100-0 S o , 

levantaba un g n molino mo Tido por a<Yt a, o 
hidráulico, al que hacían rnarchar aquelt. a.;u~ ... 

En el fondo se alzaban n1 j stuo a na 
edor deada 1 tnas cubierta d ve d s do · 

y l cicl zul y in u1an l a ► r í d e l 
m 1 to ,í · u 1 pai, "lj n ~a.ntad 1. 

L s niñ · 1 tit ab-- n n 1: r do á d 
lad . , y l g l 1 ( ) · e • . l 
fund ·1 ; lo ·11 . 

• 1 
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p · d l tt r, >; y .r1 nu 1 dijo mirando t n -
n 1 t h· 1 río: 

uno· 1uauantialc. · y r · y , y 
111 p· 1 ·l qu 1 ri n de los grand · río , b 

r sitnpl rnente la reunión de la► d 
mucho n1auantiales; sin embargo, nunca h Jle­

ado á descubrir de donde sale el agua que forn a 

estos últin10s. 
- Yo creo, que los manantiales reciben su 

aguas de depósitos naturales formados en el fondo 

de la tierra,-repuso Tomás. 
-Á mi parecer,-dijo Cenón,-no debe ser ese 

el orjgen de los rnanantiales, porque si proceden de 

depósitos, estos alguna vez se llegarían á agotar, 
y en Pse caso el n1anantial dejaría de correr. 

-Pero aunque se concluyéran uno ó dos, otros 
quedarían y por eso no se secarían los ríos,-volvió 

á decir Ton1ás en apoyo de su opinión. 
-No puedo creer lo que tú dices,-añadió sen 

tenciosamente Policarpo, -porque si los depó ito 
esos que te imaginas, fueran tan grandes como para 
dar aha~to á todos los ríos y por tanto miles d ño 
que tiene 1 mundo, tendrían que. r grandí · os. 

a lo reo que han de er n1u ~ran . 
á bi n, pero '""Cucha 'Ion1{. , i ndo tan 

rand t ndr'• n n ~ ariam nte qu tar uy 
r fundo de ajo de la ti rra, 1 así uer 1 

u o ll ola n pod ía alir. 

' 
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- i Y porqué no Policarpo 1 
-Porque tú ni nadie puede hacer que una 

corri nte de agua p11eda subir aquí donde noso­
tros sta1nos, puesto que el agua no puede ir 
cuesta arriba por sí sola. 

Tomás se veía derrotado por Policarpo, y con­
vencido de su error confesó éste como lo hacen 
las personas razonables. Sin ernbargo, tenía de­
seos de saber el origen de los ríos y quiso pregun­
tar ;i su papá, pero éste se había retirado á sentarse 
en una roca que junto á la orilla del río se veía á 
la parte baja de la r>resa. 

Los niños fueron á encontrarle, y en seguida 
volvieron á tratar del asunto que les intere­
saba. 

Don Pedro no tardó en ver que con dificultad 
llegarían al fin si no lo veían prácticamente, y trató 
de sacarles del paso. 

Sobre la roca que estaba sentado l1abía tlt lu \. 
cubierto por la arena depositada por el rí --., n 
tardó en aprovecharse de ocasión tan pr · · 

-Id, -dijo á los uifios-y en as¡_ r · nt 'c. r 'i "i 

.,u1 o ó dos ·ubod; traéd, 1 lo~ 11 n N d, a0· 1a. 
J_,o 11f' o.· 1r1u.y cont tos JI , r,. ·o 1 l 1 

>á1 le.· r 1 nd(> qu l > .A t, 1 oeo fü r· n 
t r ] n, p a rt n :i. < 1 t , d la · a. ] 1 

tu i ra < l1 ~ a t : v c. · éU' e 1 < p , i t 
, oll< ► habían ·h I : hru1 o.. ·e b ►- t d ) 
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10 ue e ·r má abajo. ntonc va briendo 
ta que llega á for1nar u11 manantial ' e 

i á ot o, 1nucl10 ·, forman arroyo y lo arroyo 
, 

r10. 

- í, tal o el origen de los manantiale y d 
l 1íoN. Ad 111á , hay ríos que orren del ajo d 
1 tierra porque si n1uchas pequeñas corrientes 
de agua se reunen en una capa de arena y ésta se 
halla entre dos capas de roca, el agua se abre paso 
por entre ellas, y arrastrando las arenas forn1an un 
río subterráneo. 

L lA \i 
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, 
DIQ1JES O PRESAS. 

Complacidos los niños en aprender cuanto l 

interesaba, constantenJente se sugerían uno ·i 

otros mil cuestiones provechosa , , r con fr cuen­

cia, sin auxilio alguno, llegaban ~t .~plicar e o 

1:nuy difícil s. . . 

8 a: 
~ 

~ -o 

e 

o -,:e 
f--

LL 

<( z 
..J 

orno odos lo a 1ntí , uqu 11 no podían parar 

largo rat n uu iti 1-aqui1 alo1 nt ºban O 

d un lado para otro l a, ta qu alguna ·cosa I _ 

1am ha la atención. 
epe, había vi to una ljnda m rip qu vol 
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obre las hierbecillas, y atraído por sus hermosos 
lor s ton1ó una red que tenía á propósito para 

Ce. zar in ecto y fuó á darle caza. 
Aunque ra bastante diestro en el manejo de 

u r lecilla, el animalito fué alejándose y al verse 
perseguido n1uy de cerca, dirigió su vuelo hacia la 
ere ta de la presa. 

Pepe siguió trás ella, que ya había llegado 
justamente al centro de · la presa. Entonces el 
instinto de conservación que tienen todos los 
anin1ales, no debía faltarle á la mariposa que, em­
pezó á agitar sus pintadas alas y voló sobre la 
superficie de la aguas. El niño un poco descon­
certado la siguió por algunos mon1entos con la 
vista, pero cuando desapa.rció se puso á pensar en 
otra cosa.-¿, "Para qué,-se preguntó,-harán 
las presas en los ríos?" 

Los otros niños que habían visto á Pepe bur­
lado, se dirigieron á donde él estaba y com nzaron 
á reírse del mal éxito de su n pre a. Él e mo 
niño bien educado, rió del buen humor d u her­
n1anos y les dijo: 
-"Véi►;, he corrido inl'ltil1n nt trá aqu lla 
arip s< ; p ., ro h tl 01 trc lo un· lll 

int r ·a abcr para qu ]a ha n. 
-i quó co. a · ~a 1-1 Ir a-untó l. nt ni . 

Ja pr ·a ~ obr ) la ·ual ~ ta1 10 .... 

ara r r los a1n1 os,- ont tó C n n. 



1 una h 11 u ia. no e n cu n 
n :tri·:t · nt H pi r<l n I s o 

•t 1110 u u· n lo h · y ► • ·a. 
E 1dad,-r pli ó P p , -cua.nd 

to] '"'los lab1i dor qu ticn n u· fin ·a. 
qu jan de que pi rd n sus cosecha .. 
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' 
' 

Ton1á había escuchado á epe, p ro mir d 

ha ia 1 canal de riego ió que éste seguía u .:ur 

ha tt donde le alcanzaba la vista por la orilla <l l 
río, y no tardó en decir: 

-Esa acequia ó canal, no debe servir más qu 
para el molino porque va pegada al río }~ ni á uno 
ni á otro lado tiene carnpos que regar. Cenón 

había ido algunas veces con su papá á cazar por 
' aquellos sitios, y con10 sabía la disposición de los 

campos, les explicó la n1archa del canal más 1 j 
de donde alcanzaba su vista. 

-Vosotros debéis recordar,-les dijo,-lc ac -
quia que pasa por detrás del pueblo. Taina 1 

agua en el río y poco á poco se va l <. ran o 
ele yándose respecto de éste porque no lle a tt n 
caída como él. Pues bien a 1tcs de }leo-' r : l 

pu blo, el río se l ara de la lon1a 1 
qu i mpre va junto á é ta, ri ~ga con . u 
lo t rreno ' q u . tán n tro lle r l r 
s hall n 1ná bajo . 

- i nton ·t ec. na] tau bien e e a,. á 

río1-preguntó To ás 
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ie ctn1 nt , y n v z de ser tan grand , 
1 á on10 á tr kiló1netros d distancia., . divid 

en vari·1 ac quias pequ ña ·, y toda ri 0 an t rr -
10 rnuy xt nsos. Si no fuera por este canal, 
todo aquellos can1po. tan hermosos que véi á 
1) lejo , .·erían de secano, y entonces en tie1np 

e no producirían nada. 
Lo · niños como los hombres, con demasiada 

fre uencia en sus deducciones se retiran del objet 
que discuten; pero si son varios, siempre hay al­
guno que llama la atención de todos al punto que 
ha sido ob~eto de su discusión. 

En la conversación que acabamos de oir, habían 
den1ostrado la utilidad de los canales de riego; pero 
no el porqué construían los diques ó presas. 

Y a habían cambiado de conversación pero Pepe 
les volvió á decir : 

-Reinos hablado de los canales de riego j 
pr 6 t nta no fué esa., sino por qué hacían to 
qu . ó pre. as. 

. 
ll1l 

di-

- ¿, Có o s posib que tú n ha., 
di l ? I o· hacen para qu ntr 

e 111 r n­
u p --1 

.·e n , - exclan1ó ntonio or r 1dido :l 
l p unt-. 

' 1 mpr di l . p r I ar, 
l 

, . 
lr ., , t·1 ' n t I l ll 

al cana, s t ,I t r b J . a ua 11 

nad . 
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p t r ía 1 az Sn. a<li l abía · n ~· t d á 1 · 
p1 o-unta qu 1 había h ho. 

D n }dro qn t "'nía que hablar con 1 111 li-
n 1 , 11 ·ó ~t d nd ,taban 1 . nifio►• .,nt ra > 

d lo qu hablaban les dijo que le si Y-UÍera1 . l 
11 gar á la 01npuerta que había á la entr da d 1 
anal de riego e detuvo. 
-1íira Pepe; tnirad todos. ¿ Qué difeiencia 

notáis entre las aguas del canal y las de la pre 2 

-Las aguas de la presa, están como un met10 

n1ás altas que las del canal, -contestó Pepe. 

-¿ Y esa diferencia de altura no te s:.1giere nin­

guna idea 1 
Como Pepe no supiera lo que contestar bajó la 

c~beza, pero Manuel vino en su auxilio diciendo: 

-La presa hace las veces de depósito, según 

yo creo. 
- Sí; la presa no sólo sirve para levantar el ni Y l 

de las aguas, sino que os un depósito. Cuando n 

hay lluvias, las aguas del río disrninuyen, y si con -

tantemente el agua de la presa estuvi ra, á, la 111i 111 .. 

altura de las del canal ó acequia, n caso, 1 
niv 1 de é ·te ubiría y bajaría: una 7 CC I 1 du- . 
ci ndo daño por llevar 1nucha aaua r otra:--- u · 

11 var poca. 
a con1pr ndo,-repu . p ,- "'nando n 

hay lluvia , l agua de la pr a a bajando poco á 

oco hasta qu 11 a á pon r:-.o ·t la l ura d l 
8--4 
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l l can· 1, ( 1no 1 a ua e tan a<la s 1nucl1a, 
)' 1 rnhn nt aut ~' qu .:e ga ·te llu ve otra z y 

I I Hl '. 

-1~ a s la razón principal,-volvió á d cir don 
I edro, - y en re 'Un1en las presa se construy n 
l ara levantar el nivel de las ag~as, para regulari­
zar 1a cantidad que necesitan los canales ó acequia. , 
y para que sirvan de depósito en tiempo seco par· 
p ler con ellas regar los campos. El otro canal, 
con10 véis, sirve para la navegación, y si no fuerl 
por eso, entonces todas las frutas y dernás co as 
que se producen en estos campos, tendrían que 
trasportarse en mulas, y eso dejaría poca ganancia. 

LA Zo RA. 
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i Queréis venir conmigo al n1olino 1-preguntó 

don Pedro á los niños. 
Todos contestaron alegrernente que sí y entre 

ellos se felicitaban de tener ocasión tan propicia 

para ver las máquinas que tanto les int re aban. 

Con10 á trescientos 1netros de la con1pu rta y 

ju,...tamcnte en el centro de la acequia ó anal 

veía alzarse una gran rueda de 111adera qu n 

rnovimicnto rnajestuoso giraba lenta1nent ~ sobr · . 
. 

SU CJe. 

Lo.· niños apenas la habían notado, p ro lo 

chirridos la tirnero► que daba al dar vu lta obr 

el j , 1 s jn1 pr ► iona.ron en <-rran n1an "ra. 

El onido de aqu llo chirridos que pa1 



la 1n nto , tenían algo <l poético, ' int r só á los 
ni11 tanto qu todo· aligeraron u pa o para 11 ga 
pro1 t ). 

La ru da estaba apoyada en dos fu rt pilare 
d pi dra, al extret 10 de los cuales estaban la 
chu1nacpras en que se apoyal5a el eje sobre el qu 
·iraba. 

En toda la circunferencia, se veían una · especie 
de cubos 6 cajas de 1nadera que tenían su boca en 
la dirección de la corriente, y un poco ecl1ada 
hacia un lado. 

La rueda ó azud que nos ocupa, penetraba en el 
agua hasta cierta profundidad, teniendo sieuipre 
cuatro ó cinco de sus cajas dentro de ella. 

Según daba vueltas, las cajas subían. llenas de 
agua y al llegar á la parte n1ás alta, con10 h.erno 
visto que sus bocas estaban inclinadas_ para u 1 
lado, se vaciaban sobre una canal y está conducía 
la aguas á un terreno muy alto qu formaba l 
co. tado opuesto. 

Don Pedro corno indiferente á la i ta d l azud 
pa ·6 de Jaro-o; pero al ob .. rva1 qu , 1 ni1 o 

.· d tu Ti ron á rl , q lizo lo 11i. 1110. 

ira 1, - d ía l\1, nu 1 - t azud d 1-
11 -,} t y 10 1ui,n l d u~í 

a l r an · l 1 l n · 11 í r n en qu 
obj to. 

- hí ólo l a u u 1u d rl 
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la1 vu Ita , y stoy seguro que la coi riente <le Ja 
e qui la au a del rr1ovi1ni nto. 

- -E o n) I p , - r puso 1.,01ná., - ic6mo a á 

pod r 1 ·1 )·ua on una rueda tau grande y qu 

p .sa tanto? 
-Sí, i cón10 no va á poder 1 i no nos derriba á 

no otros la corriente cuando estamos bañándonos 1 
-Y o soy del parecer de Pepe, - dijo Poli­

carpo, -porque el agua en ese sitio, á 111i vista 
aparece como una gran piedra que fuera rodando. 

Todos los niños se echaron á reir por la ocu­

rrencia de Policarpo,- al 
cornparar éste la corriente 
de agua á una piedra 
111 u y grande, 6 á otro 
objeto que pesara n1ucho 
rodando cuesta abajo. 

Cada uno tenía su frase 
graciosa que dirigir á Poli­
carpo, y don Pedro nlismo, 
no dejó de reir también; 
no de la idea, sino de ver­
le tan contentos --y- ocu­
rr nte ; pero un mo1nento 
atención dic1éndol s; 

EL AGUA TOMA Íl\lPETU EN 

L C ÍDA. 

des1 ué l lla1nó la 

- olicarpo 1 a tenido una buena idea au1 qu 
no ha sabido xplicarse i Tenéis por ahí algunos 
de los cubos que ante traíai 'l · 
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-.1 hí ton 1110 uno. 
-1 u bi n, ahora vái á v r como el agua 

ti ne fu rza cuando . ttí n movirniento, y ... a 
u rza 1·1 cj re sobre los cuerpo. ó co. as que se 

11 1 1 ti su 111archa, trasn1itiéndola corno lo lace 
u lquier otro cuerpo duro. 

])on Pedro ton1ó un cubo de agua del ca.nal, y 
n1andó 't los n1uchachos poner un pedazo de tabla 
que estaba allí, de modo que se levantase con10 si 

-tuviera clavada en el suelo . 
..._~sí lo l1icieron, don Pedro tomó una piedra, 

la tiró contra la tabla y ésta cayó al suelo. En­
tonces preguntó á los niños: 

-¿ Por qué se ha caído la tabla 1 
-Por la fuerza del golpe de la piedra,-le 

con testaron. 
- Pero la piedra no tiene fuerza ninguna. ¿, .r o 

la véis inmóvil en el suelo 1 
-Ahora sí; pero cuando V d. la tiró 11 aba la 

fuerza que V d. lo <lió al arrojarla. 
- ¡ Al1 I vosotros <l u eréis el cir qu nü fu rza 

l a tra:1nitido :í 1a piedra y ~sta la ha tr'" 11itido 
.· á, . tabla d rribándola. por ti rra_ 

í, ,. fíor, \ ·o qu r 111 i'1 d ir. 
u 1 )] en . e h r~ )1 l l p 11 I t tabl 

·or 1 • t ,ba a1 b . 1 d tir~ 1 1•1, pi lr-, .. 
>l< ( du l. t· l la do1 ~ Ir 'l,ll jó nt1 n. 11 l 

agua que t ní n 1 · 1 , y 1 h · ~- ó l r i Ir . 
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-El a~ua,-dijer n lo' 111110 ,-hah cho como 

la pi d1 · ; r ibió la fuerza ó íru1 tu qu d. le 

dió rt u ~z ,orno aqu lla hizo ·c. cr la tabla. 

-E t¡t bi n; s decir que el a ,.ua trasinit., la 

fu rza que ella tiene con10 lo hacen la· piedras y 

toda h s _otras cosas. ¿ No es eso 1 
-Sí, s -fí.or, la n1isn1a cosa. 

-Ahora tú Policarpo, baja al fin de la loma, y 

pon la tabla allí junto á aquellas ran1as lo 1nismo 

que cuando estaba actí arriba. El niño hizo lo 

que su papá la hubo indicado y éste, dejó rodar la 

piedra que, al caer por la cuesta ·to1nó gran veloci­

dad, chocó contra la tabla y la derribó. 

-iHabéis visto1-les dijo su papá-el ag·ua 

de la acequia lleva la fuerza que le da la pendiente. 

choca con los cubos del azud y por su fuerza los 

eleva, pero como están sujetos á la rueda, cuando 

uno..:: suben otros bajan y el azud se pone en 111ovi­

miento. 
- Si papá, ahora hemos con1prendido, - dij 

Policarpó,-el agua es un cuerpo que va rodand 

por la pendiente ó cuesta del piso del cannl } 01110 

ene entra el azud, cl1oca con ella, y le hace dar ·. 

ueltas. 
-i Y para qué qui 1 n 

.. anal. -pr untó To11~i . 
ra ha er r a lí Ro 

otro lado, qu como e táu 1 ~L 

l ao-ua qu ca á l 

no qno hay al 
que l a quia, 
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rían cano sino fuera por 1 azud. .L demás 
l bo ad rtirt , q11c os bueno pregur tar las co as 
qu n s saben, pero iempre d pué, qu la.· 
}, aya11 pensado; porque no es justo que lo. que 
,.a a1 con no otros, estén ocupados en decirnos 

todo lo que nos venga á la cabeza por nuestro 
i111ple capricl10. Nosotros tenemos la cabeza 

para pen ar y averiguar lo que no sepamos. Si 
no lo hace1nos así, nos convertimos en perezosos y 

goic-.tas. 

/,::•'.•'.--·~· _ ... .. :,:-:·,•···· •. • ·.· . 

• 

Jt.J . 1 Al J ~o A . 
, 

LIB l. 
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LECTURA NOVENA 
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~ 
EL J\IOLINO HIDRÁU- ,-;¡..- ~ 

LICO. '" 

Policarpo había salido 

victorioso. Su observa­

ción le había valido el 

57 

aprender cuan útil es el . 'tma,: .... , ~ 

a.gua para trasmitir el moviiniento á otros cuer ... 

pos, y pavoneándose de orgullo, iba por entre sus 

hermanos que generosos le aplaudían. 

Caminando siempre al lado de la acequia, los 

niños hablaban ya de una flor, ora de un P.ájaro 

una rama ú otra cosa que veían. En pocos minu- . 

tos, llegaron á la entrada del 111olino qu di taba 

unos cuatrocientos 1netros del sitio donde se ha-

llaba el azud. 
l fin salió el mol1n ro y les dijo d un 1n do 

ar1ñoso: 
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- ¡ engan acá á aprender ciencia . tudiantillo l 
o 1 roy tí cns uar lo q uo sab un 1nolin .ro. 
Lo niuos saludaron al sel101 Bartulo y ntra­

r n deseo os de ver las 111áquinas que había en el 
1nolino. 

l.Jo primero que vieron fué un estanque for­
mado por una presa ó dique que contenía la'"" 
aguas de la acequia; y aunque era muy pequefia, 
en seguida la compararon á la gran presa que aca­
baban de ver. 

-Este dique,- dijo Pepe sentenciosamente, -
debe ser para regularizar la salida de las aguas de 
alguna acequia pequeña. 

-Sí para eso es,-contestó el molinero: por 
este dique siernpre cae en la canal que véis 
aquí, la cantidad de agua justa que necesito para 
moler. 

- ¿ Y cómo dice V d. que por esta canal va el 
agua que necesjta para n1oler 1 

-Venid conmigo y lo veréis. 
Lo niños le siguieron y 1 seíí r Bartolo 1 s 

enBeñó las 1nuela. donde e tritur 6 n1u 1 l 
. tri ,·o. 

J~ ·ta►• 
<l ~ 1 

on:i~ t n n <l . o-ran l · pil dr .. 
orm· 1 · ilindr ), y d d ·u '"ª 

r don-

11 -

I n tra ,] tri:ro p r n lic 1 un 
a1 al, y e n1 ) la: l i 11 a· d n 1nu 1 a 
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vu lt·1 , 1 ._ ·ra.11< e tritura y . · s l ara 1 sal ado, { 

s a. la { ara qn lo ubr '. 1'~-'• te . · rceog coi 

una ajt "' t pr pó ito para , · fi cto. 

-Tt.. do o 111uy interesante, sefi< r ] artolo; 

p ro 1 qu nosotros qui iérainos saber es; qué ó 

quién hace 1110v r ese je que dando vueltas á la 

pied1 a~ ó 111uelas, convierte ]os granos de trigo en 

harina y salvado. 

-Eso es harina de otra costal,-dijo el moli­

nero,-la cuestión es saber corno se hace la harina 

J"'" nada más. 
-Y o creo que mi her1nano Tomás tiene razón, 

-porque sin movin1iento no se puede moler el 

trigo. 
-Muy bien Cenón; ya veo que vosotros no 

buscáis el efecto, sino la causa que lo produce,­

contestó el señor Bartolo. - Esa es la buena rna­

n era de aprender, porque siempre la n1isma causa 

puede emplearse para otras cosas. I Ea pues! es­

tudiantillos, vamos á ver la rueda que hace ruo er 

las muelas. 
El señor Bartola mandó parar el molino y á una 

seña suya, los niños le siguieron á un cuart,o donde . 

e veía un rnadero con una rueda d ntada en el 

extre1no. 
- i Pará qué es ese madero, sefior Barto1o 1-.-. 

preauntó Tomás. 
-Ese es el eje do la rueda que hace mover las 



1u la . on o éi ·, os di r t . qu tien la 
r ,d• al ... tr 1110 d 1 1 1ad ro, aju tan con los <l l 
j d h 1uuela ·, y ·i los de aquí dan vu Ita. , los 
tro ti n n que darlas también. · 
-S1, ~í, señor, comprendernos;-dijeron todos. 
El señor Bartolo y todos, salieron por una 

pu rtn. pequeña y se hallaron en un sitio donde 
se veía la rueda que daba movi1niento á las mue­
las. 

Como el agua había sido cortada, la gran rueda 
estaba inmóvil y se veía la canal que no llevaba ni 
una gota. 

- V éis; esa es la rueda que todo lo mueve, por 
la canal, cae el agua, tropieza con las palas, J.,. en­
seguida el molinero empieza á sacar l1arina. 
-V d. sacará harina, señor Bartola, -r pu._o 

Antonio, -cuando eche grano en las muelas, por­
que de otro modo no puede ser. 

El 1nolinero se quedó mirando at ntam nte c. 1 
niño, y muy complacido dijo: 

-Don Pedro, cuando nosotro 'ra110 1nucl a­

·h s, ·ólo aprendíatno, cuento in ul o · p 1 

. · n·Iio ªl rend n co. as ütil y n e ari 
r lo., d ·talles 1ni. · i1 JP rta1 t ~·- E 

no . ~ha rrar , 110. , • a a h .1i1 a. 

1 i-

Ir d 
bie1 ) r l . pái. poi qu n1 h 1 1 1 li1 . 

odos irc han at 1 t m nt <.t l· 1 á l 
u da, y C ór d í pa mi • • 
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.. . :·trt 11) qu l u ··u( <Jll ..- l 

la 1 u da, ai ·a l r u1 a ca,n · 1 t 1 l 
111¡1 ndl 0111 l 1 I"' i'cr . 
_]j { iltncnt ,-r pu I>epe qu lo 

Ollll h ca1 al sttí in ~linacla, 1 agua b& 

lla rnuy d pri a y con rn u cha fuerza; y al 

con la palas, l1ace l n1ismo efecto que hac 

azud. La única diferencia es que, a.llí el ª~ 
por la pa.rte de abajo de la rueda, y aquí va 

dé arriba. 

{ 

-Sí, está bien; pero· allí la acequia era 

grande, y aquí por lo contrario, siendo la rueda 

1nayor la canal es 1nuy pequeña. · 

Pepe no hubiera sabido que razón dar para con4t 

.vencer á su hermano, pero su papá que les escu-• 

chaba les dijo aproximándose á la canal. 

-Mira Cenón; en la acequia grande, sólo 

tocaba al azud una pequeña cantidad de agua; 

mientras que aquí, toda la que viene por la canal 

choca con las palas. Además, la acequia grande 

casi no tiene corriente, mi.entras que esta canal, 

está inclinada de tal modo que, la velocidad u -

tituye á la cantidad, porque sabéis que los cuerpo • 

en su caída aumentan su velocidad, y por lo tanto 

el ímpetu ó la fuerza. • 

-Si, señor; comprendemos, -repuso J u1io, -

el agua y todos los cuerpos se mueven n1á ~ d 

prisa, cuanto má pendí -nt ti n 1 itio dond 
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utllan, y por ·a razó11, la p quoña cantidad d 
qu vi n I or e.·ta canal, ha e 1no · r la ru da 
olino. 

e había aproxin1a<lo la hora de almorzar, 
edro 1 s dijo á los niños que había 11 ga<lo 
ento de irse; pero Policarpo, rnuy opor­
te exclamó: 
pá, un mo1nento; i se puede aprov char 

a para otras cosas, con10 para n1over 111{ -
s de aserraderos, y de cualquier otra cla e? 
Sí, hijo n1ío; la cuestión es poner en movi­

rr1iento la rueda, y después la fuerza que le ha 
tra mitido el agua, se utiliza para mover mile 
de máquinas. Cuando estudiéis n1ecánica, sabréi 
lo que son las turbinas y la manera de aprovechar 
la mayor fuerza posible. 

-Gracias á nuestro paseo, sabemos, - con ... 
tinuó Pepe,-que para aprovechar las agua d 
un río, se hace una presa, se eleva 1 niY 1 d 
·11as, y con la fuerza que to1nan á, la caída., l d -

rno · hacer mover 1náquina , ya an para nl lcr 
granos, ó para cualquier otra cosa que se ne it . 

LtRI L T LLli,, 
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I 

LECTURA DECIMA. 

LOS ANIMALES, LAS PLANTAS, Y LOS l\IINE-­
RALES. 

Cuando· los niños salieron del molino, su conver­

sación rodó por algún tiempo sobre todo aquello 

que habían visto, y con10 era hora de aln1orzar, 

iban de prisa por un camino que bordaba al río 

por alguna distancia, hasta llegar á un puente 

rústico que atravesaron. 
El lecho del río estaba lleno de grandes piedras .. 

de diferentes tamaños y for1nas, y la corriente se 

deslizaba dejando oir un suave 1nurn1urio. 

Al lado opuesto del río, pacían tranquilan1onte 

algunas ovejas en medio de un verde prado; r los 

pajarillos, como animados por la algazara de los 
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niños con1enzaron á ent0nar su. dulces trino, q 
si11 duela por el calor habían abandonado á aque 
l1ora. 

Don Pedro, iba sile11cioso escuchando las ce 
versaciones de los niños que variaban á Cf 

1nomento. 
Pepe, ton1ó una piedra del suelo y se la tir 

un jilguero que aleg·ren1ente cantaba en una raP1 
pero que enseguida voló lanzando al aire un trj 

· pío-pío. ~ 
Antonio, dirigiéndose á Pepe le preguntó 

aire de disgusto porqué le había tirado al pájai· 
pero él le contestó que su idea había sido siwp( 
mente asustarle. · 

-Pepe,-dijo don redro,-celebro que 
fuera tu intención pegarle al inocente pajari . 
pero la piedra ha caído entre las n1atas., 3- co 

1 

ves ha destrozado varias. Eso lo debiera J-1a 
pensado. 

Á decir verdad, Pepe no l1abía querid 
ningú11 daño al pájaro 11.i á la n ata l 
que había destrozad , I "qt1 'l 111p , 

es 1nuy reprensible e11 Jo 1 er 

indican te11er mal oraz n. ).i 'nd al la 
<l , ·u }) dr , l l r -b untó: 

- ¿, Pa pt't,, ~ i 1 t 11 1a. pl n '" ~u n o s 1 t 

alg 'i dG io 1 . 
, 1 S b UI u í 



b dud , - · nt t,. 
libro d'""' l i oria n tur· ] < i · 

n6 , 
] 

ti ll l1 V ·aa., Cr ' r¿ y· c. ll · n r 1 ·ie t . 
E l · r( ue l ben. ~ · 1 ti · f> Jrq u J . g ·r 

l l l tr ja1 líu, . nten l 1 • r da l 1 
1 10 1 u flor l1acia ól lt1raut · l día. 
ulio pu o 1 ejemplo qu • probaba c. ~n 
i~ d d I girasol 3r u papá les lijo {l 1 

plantas insecVívo·ras, ó q·ue cazan lo. in 
ao la dioriea, ó venus insectivora, y la ser1,sitiva á 
¡ue asustan las sombras y aun se puede 11arco­
r; los niños se sorprendieron y empezaron á 
sar que si las plantas ·viven, crecen y sienten, 
1ue se diferencian de los ani1nales. 
_ a empezaban á discutir sobre ello, cuan 
icarpo pregunto á Cenón. qué significaban la...: 
tbras seres orgánicos. 
~enón se hallaba en un aprieto porque había 
':::> la palabra, comprendía lo que significaba· 
, eolio nadie se la había ex1Jlicado, él te111ía 
poder hacerlo. Pensó alg·unos mon1. 1 to 
• • 

o sé si me comprend r is, ucl1n a n -
.,eres orgánico. , on lo · qu om 
qu ti n r1 ó á11 dotad :l a da 

p rt obran d por í, , 1 ar1n 11ía u1 a 01 

, y al r ultad d a acc1ó1 o ú t d 
e e llama vida. 

8-ó 



6 EL I . 

o nino u de. ron un po a ur id por 

l·:t ni ió1 , I 1 o no tardaron n ·on pr nd I 1Ta-

~ia á 1 pre unt~ que r 1~ ió ha· r Poli arp . 

-Dim enór i eón o e 1la111an e a pa'rtes 

di stán dotada de acción'~ 

r ano. 
- · Y cuál . son los 6rga·nos de las plantas 1 

-La raíce , por dond absorben la sustancia 

de la tier1 a, y las hojas por donde absorben las 

del aire y otras que yo no sé. 
- Sí comprende1nos, - repuso Antonio ;-y los 

eres que tienen órganos se llaman orgánicos. Los 

animales tienen los de la respiraci6ri; los de la 

i ·sta; los de loco1noci6n, ó sean los pies en nos tros 

· las patas en ellos; los de la digestióri, ó sea aque­

llos por los que d"gerirnos lo que comen1os. 

-Habiendo seres orgán~icos, es seguro que ha 

de haber otros que no tienen órganos, - dijo 

Ton1ác•, que no había hablado hasta enton 

', lo· i iúrgariicos, ó quo no ti n n ór<- ano 

piedras, el ag'ua, los ga e , l ·,te te. 

} á s 1 llan1a ta1nbién ?n/Í 1 1r l . 

6 di n 
~t . 

d cr r 

✓., .• j lo 1ni1 eral · 11< ti n n ór ano , 

r¿ . 
l u i ·ual 

• (), al 

t od 

lar 
. 

osi-



ción, ) pon 
lo 1nin 1al 
logía. 

r p · fu ra 
d 

7 

Lu ci .,n ia qu , ta 
on 1 non l r e J.11.i, e 

-i nH .. d . i ·1u1 1 r imi 11to <l lo. 
orgáni , qu r n l lo que recib n d la 
parte de ad ntro ?- pr O'Untó 'lon1ás. 

-- Con la palabra intususcepc'ióJi que, quier de­
cir cr er de d ntro afuera,-contestó don Pedro. 
- E to co1no tú has dicho es peculiar á los seres 
orcriínicos y la ciencia que trata de ellos es la Bio­
logía, ó sea ciencia de la vida. 

-Hemos visto bien la gran diferencia que hay 
entre las plantas y los minerales, - dijo Pepe, -
pero no sabemos en que se diferencian las plantas 
de los animales, porque ambos viven, crecen y 
sienten. 

-Pero las plantas no tienen voluntad ni en 
tienden, -contestó Julio. 
-i Y cual es la voluntad de los ani1nales ni 

donde está su entendimiento 1-volvió á decir 
Pepe. 

Los niños todos conte"·t.aron diciendo : el uno, 
que el perro del jardinero entendía cuando I 11 -
ruaban León; el otro, que el gato Bel ebú,, ja 11á 

entraba á la co ina cuando estaba Antonina porqt 
é t le p gaba; y un tercero añadió qu 1 caballo 
qu t nía u P' pá, 110 qu ría jar á. "'a1ir f1 ra d l 
stablo si ant n l arr gla ' n ] i1. 
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'IRAD . 

on anto Jemplos qu todos conocían, no 
dud ron qu lo auitnale adcrná d Ti ir crece1 

r ~ ent· r corno la . planta·, tan1 bién entienden, ·!l 
)ar , como i pensaran, y estuvieran dotado d;:, 

• 
oluntad. 
Los niños no veían que e ?isti ra ninguna dife­

rencia entre los anirnales y ellos 1nisrnos, y esa idea 
por más que les repugnaba no la podían desechar. 
Discutieron entre ellos y ya; estaban en la puerta 
de la ca a cuando Cenón preguntó á su papá: 

-¿Puede Vd. decirme en qué se diferencia el 
hbmbre de los anin1ales 1 

- i Cómo, acaso tú no lo sabes 1 pues bien ahora 
los vas á ver y nos lo vas decir. i V es el tren 1 

-Sí, señor. 
-i Y cuando no se había inventado el tren 

cómo viajaban las personas 1 
-En carro, ó á caballo. 
- i Y antes de haber carros 1 
-Á pie ó en andas. 
-Muy bien; y en ese caso i por qué l1icieron 

. lo hornbres los carros y d )spué el tren 1 
- ara viajar nJá · pronto r con á 

dad s. 
. to so no t d¿ una id a ] L -i 

por la q e ant · rn Ir , 1nt .. a . 
e nó p re ió tudir y 1 nt st • r 

omá • u ilio 
. . 

ID u lCl • • 



o cr o qu 
lo h 1nb1 d lantl. n 

o p r10 lo d 1 á 
n la 1ni 1 1a ubi ta d 1 

r n · 1 · tr e qu no otr >, l · 1 a 1 
frío, no tü 10 lon ropa d lana f C!rt ; y 
ti nlpo l t 1( r, e n t la. lig·eras; lo que ru 

que ab n1os busca1 la n1ayor comodidad. 
-1iuy bi n; á esa facultad exclusiva del hombre y 

por la cual casi todas las cosas de la naturaleza la 
utiliza para su comodidad, se la éonoce con el nom­
bre de rac·iocinio. Los animales siempre l1acen las 
cosas del mismo modo: los panales de las abejas, 
son ahora iguales que hace n1iles de años; los nidos 
de los pájaros del mis1no modo; y las fieras sie1n­
pre viven en las cuevas. Por lo contrario, el 
hombre vivió primero en cuevas, después en cho­
zas ó . cabañas, y ahora con10 véis vivimos en 
casas ventiladas y llenas de comodidades. Por 
e o al hon1 bre se le designa con el nombre de ani­
mal racional, porque raciocina. La ciencia que 
trata e pecialmente del estudio d 1 hombre, e la 
Antropología. 
-Á lo anin1ale , co1no no raci cinan ·ún 

i os se 1 d igna on l n 1nbr d irracional · 
de ello 1pa 1 i ncia llamad· Zoolog' a. 
el tud io de la ¡ lan ta o u r a L Botá1 i·ca. 
- n e a - r pu I á, -1 bi 1 í 
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u tr te. de la vida, cor 1pr ndc la botánica, zoolo­
·ín, :) · nt o¡ lo?"ía. 

í ·- dij< don Pedro con1 nzando á subir la 
al i 11adió: - hora co1no nosotro, , 01n >S 

y 'Cnti1nos que debemos corncr, var 10, 

r aln orzt r cón1odan1ente sentados, y á atisfacer 
ue re -, necesidades con los manjares sabrosos que 

1 os l1a preparado con su arte culinario:K~ nuestro 
amable cocinero. 

* Arte culinario es el que trata de la 1nanera de preparar, ó condi­
mentar bien las comidas para que sean sabrosas y de fácil digestión. 

D Ó DJ<; 1 O, 1 l' A ... O,' •,l., 



,,. 
LECTURA DECIMOPRIMERA. 

" 
.',,I 

EN LA MESA. 

La 1nesa estaba preparada, y nuestros amiguitos 

en unió11 de su papá se disponían á tornar asiento, 

cuando Rosalía 'entraba por la puerta de la habita­

ción con un hermoso ramillete de flores. 

La cariñosa niña, cuidadosamente había tendido 

una pieza de muselina sobre el ra1nillete, y cuando 

su papá hubo ton1ado asiento, y su mamá se dis­

ponía á dar gracias al Ser Supremo por los done · 

que les había concedido, por un 1non1e1rlo, como 

todo los otros permaneció quieta. 
Dicha la corta poro expresiva y dulcísin1a le­

garia, Rosalía tomó un vaso y con la gracia, dono­

sura y s nci1lez de su edad, colocó n ,q 1 ramillete 

que d cía ''Á MIS PAPÁS." 
Don Pedro conmovido por aquella 1nue tr d 
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. 
p1 

riño, 
t ha 

l 
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o 
t 

abr zó ti rnam .nt á su hija y mientra 
u1nido "\n aquel sueno divino que sólo in -

an1or p tern l para con su hijos, cayeron 
u plato tanto pensa?nierdos y de tan di tin­

. lore , corno niflos había en la n1esa. 
upon ro queridos niños cual sería la felicidacJ 

de aquel bu n padre; y si queréis saberlo mejor, 
ha ed e a delicadeza de amor filial al vuestro, y 
rer i como vuestra acción se corona de la má 

graode alegría. 
Pasado el momento de efusión, don Pedro dió 

permiso á los niños para que tomasen parte en la 
con -rersación, y aún para decir lo que sin parecer 
1al ni ~er disgustamente en la mesa, se le ocurriera 

á cualquiera de ellos. 
-Pa ece que alguno n1e da golpes en el pes­

cuezo ;-dijo Julio á q1:1ien el aire que entraba 
por 1 entana le incon1odaba. 

T n1á al oir á Julio, se hallaba á la sazón 
ornando a:;ua y ol-tó una tremenda carcajadas -

guida de una tos fu rte y viol nta. 
o que s tan co1nún en lo~ niño e~~pr sa1 con 

. -ruido su.· impre, ·ion :, no fué 1nuy· pla nt a1a 
r ; )O o e I o , bía apr r ., b todt l 

1 t, 1 ·ia ' ·r la· 1u p >dí· d¿ r una l e 
j , o ] a n t n ra d 1 • d u u 

á l bí e ·ad d to r : 
e ·6 
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-P pn rlinl 01·laqu e1n.,bbí 
d t ~n id > 1 la bo a b bí a ) tu, , y al n i. r i up 
111 í·- ·ont :·tó 1 nif o un I o .o nvergonz do. 

o i nt<. que t 1 aya uce<li<lo . o; per 
óu10 fué culpa tuya y ya no podernos evitarlo., 

\ a1no á ver la n1aner~ d que no t pueda vol r 

á suc d r tal cosa. 
-Papá iY córno podrá Vd. evitarlo?-pr -

guntó Cenón. 
-Fácilmente, dándoos una lección de urbanidad 

s bre las n1aneras que debéis tener en la mesa. 
-Pero papá la urbanidad no tiene que ver con 

la tos que ha tenido Tomás. 
-Pregúntaselo á él, á ver lo que te dice. 
Tomás no esperaba sino la oportunidad de pode 

excusarse y no tardó en hácerlo. 
-Papá dice la verdad, porque yo leí ayer en un 

libro de urbanidad que, las personas no deben beber 

cuando tienen comida en la boca y tampoco debe1 

reir y hablar. 
-Sí, eso debe ser porque la comida ó la bebida 

e va. por otro lado; y todavía me pica á n1í li 
garganta de una cosa parecida que m suc 

ayer. 
C nón quedó pensativo en ilenc10 · pero in 

duda staba conv ncido de que la urbanidad 
buenas n1aner s, evitan no sólo mucho al s in 
también disgu~to . 
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apá,-dijo Julio dcspué do un momento,­
nba i·dad dice que uno uo coma con el cuchillo • 

I or que s j o, y porque una co a sea si1nplemente 
:D a, I o he ce daño. 

-Tienes razón, hijo mío; pero la urbanidad 
debiera decir que con el cuchillo, estando bien 
afit. do, se puede uno cortar, es decir que á lo que 
eN ?'nalo y puede ser per:iudicial, le han llan1ado feo. 

-Ya con1prendo,-dijo el niño con persuasión; 
se han equivocado al darle el nombre, y no se debe 
de llevar la comida á la boca con el cuchillo por­
que uno se puede cortar. · 

-También yo he visto,-continuó Pepe,-un 
párrafo que dice: "al concluir de comer lo que 
tenemos en el plato, no deben cruzarse el cuchillo 
y el tenedor."-En eso yo no veo ningún daño. 
-i Cótno no?- repuso prontan1ente Cenón. -

Tú no comprendes que entonces, la persona que 
·irve á la mesa tiene que tener mucho cuidado, 
porq e si tropieza en uno de las cuatro pi os qu 
tiene1 el tenedor y e] cuchillo puestos en cruz l 
aen á otro enciroa y le ensucian los pantalon 

."' bJen I u...,den lastimarl . 
-J n ] dro con1p]a ido por 1 ,. 1r qu h b':. 

t JI d 1 lonv r. ación, rnira.ba ,Í ] " ni,. ~ )ll 

u Ha dulzura que le ra natu ; 1 11-

ni hiz ui re ·to ., tré fín, y jó a r de Ill 1 
odo l t ncdo' , ·obr 1 1 l: t . 
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- i Qué te I a a Autonio? - preguntó 

1\fann la. 

~ 

01 a 

ada, 111~ 11¡1,; '1nicamente que ] ranci ca, s -

bi ndo que no 111 gusta la carne de puerco, me ha 

s rvido un trozo y eso n10 l1a dado asco. 

Su n1a.m:_í se le quedo mir..,.,ndo por un momento, 

y aunque don Pedro sostenía la conversaciór de 

los nifios en aquel n1on1ento no habló; costumbre 

n1agnífica de aquellos esposos que, cuando el uno 

reprendía á un niüo, el otro respetaba el parecer 

del primero. Por fin dijo doñ_a Manuela: 

- ¿ Crees Antonio que es justo lo que acabas de 
hacer 1 

El niño se qued6 avergonzado. 

-i Te gustaría á tí que tus hermanos dijeran 

tal cosa en la mesa, cuando comes lo_ que te gusta 

n1ucho, y te disgustasen y no nudieras continuar 

comiendo 1 
-No, mamá. 
-A los demás no les gusta, y si á una persona 

no le agrada algo en la mesa se calla, porque nad· 

t·ene derecho de digustar á otro. 

En aquel n1on1ento Francisca, la sirvienta, qu . 

había oído lo dicho por Antonio, se apro ~imó á, '1 y 

dijo hun1ilden1ente: 

-Djspénserne Vd que lo hice por di tracc1ón. 

I oir aquella sati~ facción, Antonio e d coi -

certó sobre manera. La sirvienta había ido la 
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ofi ndid , y po su humilde posición todavía se 
xcu aba; pero el niño que era noble como todos 

l uino ieb n s r, creía que s1 Franci ca ocupaba 
aqu 11· po --ición, sin embargo, valía tanto como él; 
. ~ pensó qu le debía además agradecer las muchas 
l licad za que ella le hacía. Entonces dijo vol­
.. .¡ 'ndo e hacia ella: 

-Francisca yo no he querido ofenderla y le 
pido perdón por n1i irr1pulso de soberbia. 

Los papás de Antonio aplaudieron la acción del 
niño, y el incidente quedó pronto olvidado con una 
buena lección para él, para sus hern1anos, y para 
los que leáis este libro. 

La conversación siguió cuando Francisca trajo á 
a mesa una frutera con higo.s ch~umbos" Por si no 

sabéis lo que son os lo voy á ,explicar. 
Los llamados higos chumbos son unas frutas del 

amaño de un huevo, y consisten en una cáscara 
verde llena de espinas ó puntas muy agudas que 

clavan con falicidad si no se tiene cuidado; d 1 ~ 
tro de la cáscara está e] fruto. 

os niños no los habían comido n1 visto nunc 
,. j sta1n nte por e. ·a cir uu. tancic e l 

la m · , orr: < tam ién l · nta.1 1 
C n di tra'da y .1 i1 1 ac 'r 

<lo ' Ma ela al rió u1 , , L · jo <l 
ofr :-6 ] a i t< d á . u I o . ni1io 

n n · mita l n r 1 n ó : 

I . 
. "' 

11 \O 

fr 
n t, r-



r 

-i Ul O n ÓÓ á 
T m~i. qu I un oc 

ot r li Ir ntarn nt : 
o b 1 ' otno lo hizo 1ni adorada 

l h h .ho d pué d 1 rni. 1no n1odo. 

-E tá muy bien y recordadlo siernpre. 

77 

u l . 

1, 11 'i n una 1nesa donde o► pro. enter 

manjar desconocido, aguardad hasta que uno 1 

haya probado, ved de la manera que lo hace, y coi 

sencillez hacéis igual. 

E V ·.noE OL. 
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I LECTURA DEC MOSEGU DA 

EL AIRE. 

El alrnuerzo ter- . · 
minó, como sucede ·· 
siempre entre las 
familias en las que 
el padre y la madre -
omprenden que la 

felicidad del hogar, . 
~ ". consiste en la buena ~· -; -- ,: 1,,) 

~ •• ,. 
j manera de educar á los niños. Estos, despué 

d haber pern1anecido atentos á la oracién que 
hiz su mamá, con el corazón henchido de gozo y 
aleu-rí , y en los estó1nagos l ali1nont que l 
r me1 t er, pºdieron per1ni o para 1etirar l qu 

l. fué riño. ·amente conc did . 

. 
JU 

• 
OCCl 

11 . . , di i ieron ha ia 1 an1p qu 
í entre la I rí y co1n nz ron .~ 

' 

p 

1 
.d U ] O ti 1 l ) uan o r 

á I utar e lsur a nub . 
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(Julio, qu ¡;;e ncu r<la d 
di al oíth qu o id 11t 
sol d ;_ par ,.. "\.) 

la. lectura. pa. n.da. , n , 
s I iti > p r do11d ·l 

L niño no hicieron gran caso de ellas y poco 

á po e fué cubriendo la luz del sol hasta que 

éste, d sapar ció á la vista de ellos. 
La brisa que, l1asta entonces se había dejado 

sentir un poco, co1nenzó á soplar con más fuerza 

y las ramas de los árboles oscilaban fuertemente. 

Julio que había dicho durante el almuerzo que el 

aire parecía azotarle el pescuezo, y que co1no re­

cordaréis fué causa de que Tomás riera, volvió en 

aquel n-iomento á decir : 
-Antes el aire parecía que me azotaba el pes­

cuezo, y Ton1ás cuando yo lo dij e se echó á reir; 

pero 1nirad ahora como se agitan las ramas porque 

les da el viento. . 
-Sí, es verdad que se agitan, pero no es tan 

fácil probar que las n1ueve el viento como decirlo, 

-repuso Cenón. 
-¿Cómo no1 ¿Entonces qué es lo que mueve 

las ramas 1 
- Y o creo que es el viento,-contestó Cenón · . 

-sólamente que con10 el viento no tiene garrot 

ni brazos, ni manos para po04ar á los árbol , yo 

quisiera saber eso; pero m~is claro. 

El viento aumentaba y como ya era detnn iado 

fuerte, sin que nadie se les dijera, nuestros queridos 
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chiquitines se retiraron á una habitación baja de la 
casa, si npre por supuesto en su di~cusión sobr 
si el aire tenía 6 no fuerza. 

Tenían las ventanas ab1er.tas y en ·un momento 
e deJÓ oir un ruido estrepitoso. La puerta em­

pujada por el viento se había cerrado dando tre-
1nendo golpe .. 

Julio que hasta aquel momento defendía que el 
aire tenía fuerza, volvió á decir: 

- Os aseguro que el aire es una cosa que tiene 
fuerza, y que aunque no lo vemos, tiene que ser 
algo pesado como un objeto, como un cuerpo, pare­
cido al agua á las piedras; pero muy ligero y sin 
color. 

Que:ridos niños, si hubierais estado con aquellos 
habríais soltado la carcajada. Julio·, tan satis­
fecho de su gran descubrimiento; y sus hermanos 
riendo de él á más y mejor. ¡ Pobrecito I Daba 
ca~i pena de verlo tan abochornado por el juego 
con que sus hermanos to1naron sus palabras. 

Rosa, que estaba presente dij defendiéndole 
má por pena que por convicción: 

. · - J ro, debe tener razón po1que la pu rta se ha 
·errad< y nadie había allí. 

- ú ) t lía, ~ t~á p n. audo en babia orn 
- ont tó Antonio. 

· 1n1agina ió de les nin s con10 l l 
ombr , ar ce e .git cu nd uno haJ. 



ontrariado. o alía, por ,, n .,ro. idn.d h, 1 ía d -
~ ndido tí Julio; y la 11 la a o ·id, de u p labra, 
la ind(.::;1 ó y in p 11 ar n lo q u de, ía e clarn< : 

n t nio tú que t \ burlas ·on té. ·tam á, 1 q u 
t roy d, d ir i E. la lnz co1no el viento 1 

- Clar que sí, una cosa parecida porque no s 
puede to ar. 

-Pues te equivocas y yo te lo voy á probar. 
Rosalía que parecía estar agitada salió de la 

habitación, y de momento volvió á entrar en el 
cuarto con una vela y fósforos. Sus hermano 
seguían discutiendo. 

-Antonio, cierra bien la ventana para que no 
entre aire ni luz. 

Su her1nano lo hizo así y ella se adelantó y en­
treabrió la puerta. 

-Ahora, -dijo Rosalía, -y~o voy á encender 
un fósforo y veréis como la puerta entreabierta . 
no se cierra. 

Encendió el fósforo, la luz reflejó en la habita­
ción, y corno era natural la puerta pern1aneció 
quieta. 

-Ja,ja, ja. Eso ya lo sabíarnos nosotros,-ex­
clarr1aron todos á una. 

- Esperad que no he -terminado. Antonio, abr 
la entana para que pueda ntra.r 1 viento 

n guida qu la ~ 1tana fué abierta, la puerta 
se volvió á cerrar con gran fuerza. 

8 G 



2 EL :r1; O ILU 'IRADO. 

. 
- R iros ahora, - dijo Ro alía con aire de 

trinnfo,-la luz, no pudo cerrar la puerta y 1 
riento sí; de 111odo que la luz y el viento s011 dife­

r nte , y éste '(1ltin10 tiene fuerza. 
Don Pedro se había acostado la siesta, pero el 

ruido del viento, el de los 1nuchachos y los truenos, 
no le dejaron dormir. Se levantó y fué á reunirse 
á sus pequeñuelos. . 

To1nás que escarmentado de lo que le había 
sucedido en la n1esa no tomó parte em el asunto, al 
ver llegar á su papá, se dirigió á él y le contó lo 
que había pasado. 

-Si ya entiendo,-contestó el buen padre,­
J ulio y Rosalía, tienen razón. El aire es un 
cuerpo pesado y cuando está en n1ovimiento, como 
sucede con el agua y los demás cuerpos que ven1os 
y tocamos, dan su n1ovimiento ó lo trasmiten á los 
que están quietos, co1no: á las ramas de los árboles, 
las hojas de las ventanas y las puertas, y á las velas 
que hacen 1narchar á los buques. 

-Perdono V d. pap}i, -pero yo no veo eso el ro, 
-dijo P pe con nJucho re peto. 

- fuy bie 1; 1ne "1crrro que l dio-a para 
u Ho t qu ele' ►• n duda. .1 ut nio tra una 

bot ll va ·'a, y t(t J lio, va, ·1 t ·a ~ un cubo on 
ª·..,. a. 

I a be t 11a r 1 n on ·tu1 fu ron traídos . 
por l s niñ 0.1, y u l · ptí le dijo 111 ti ndo ]a ri-



Bu 

111 ra t ( ab·tj< 'n 1 a , l a. ·ta qu 
p 1 0111¡ l t ~t ]·1, bot ll·t. 

_: Qu( 'i .. 1- pr guntó. 
u 1 '" o ua ·ól ) ll a ha ta la rnit <l d la 

l < t lla, p ro n lu toca al fondo. 
- 2, E ttíis et.;uro 1 
-- SL s ·n r. 
Pu s bien, so sucede porque dentro de la bote­

lla hay una cosa que no permite que el agua llegue 
á llenarla por completo. 

-Sí, y eso es aire,-interpuso Julio, dando 
saltos de alegría. 

-Sí, es el aire, que como una piedra, el agua ó 
uno de vosotros no puede ocupar, al . mismo tiempo, 
el espacio que otro cuerpo ocupe. 

-En ese caso, papá, si el aire es un cuerpo 
como el agua, las piedras ó nosotros mismos, tiene 
que tener peso. • 

-Justamente; todos los cuerpos, o~fetos 6 casas 
materiales, tienen peso; el aire es un cuerpo, luego 
tiene necesariamente que pesar. 

EL GCRASOL. 



, 
LECTUR DECIMOTERCERA. 

LA LLUVIA. 

s·empre se ve que los niños 111ás intelig nte 
lo. n1á · e tudiosos y que má observan, son lo 1ná 

} urnildos. Iguahnente suc 'de con los 1 ombre . 

- Véi ueridos p qucñuelo qu un hombr d. 
tal 1to nun a di qn ~ abo ni ~ ha 

de ·ntr ] , qu , n . ab n. 

lo e Jntr: rio, 1ot1 ). ·en · r 'i 'Í llá 1 

no u si t l r nada,.· ]larn~ n._ í 1 i._ n10 abi · 

n . u ºgn r· n · burl· d qu 11 
qu · r q b n rn ..,no,• qu él 



b . p q 

r U, l 1 l . di <JU • l <li ,y 
l t•tJ . . 

qu . l Ull l rs 

i a b I i 1 r < u l 'i • ·1 > i . no di 1 q 
Porqu t do l 1nu 1d lo di po ,lJo .. 

A í Julio, aunqt e contento y . ati ► fe ·l o le I u 

triunD r p cto de que el air - era un cu .,rp J, y q e 

orno todos los cuerpos es pesado, no había uelto 

á 1 ablar del asunto; y con sus hermanos miraba á 

la ventana desd donde se veía llover á torr nte . 

Los árboles bajo el peso del agua habían chado 

las ramas hacia el suelo, y por éste se veían correr 

como pequeños arroyuelos que cada uno iba en su 

dirección; pero ninguno cuesta arriba 

Es fácil que os riáis, de que OS' digan que los 

arroyuelos iban todos cuesta abajo; pero si yo os 

preguntase por qué no podían ir cuesta arriba, no 

sabriais darme la razón; así aunque os riáis toda­

vía más, acordaos que el agua cuando se 1111 '\~ 

libremente, sin que nadie ni nada la c1npuj , 01110 

todos los otros cuerpos, va inevitable1nente cu b 

aba,10. 

Cuando haya1nos terminado nuc tro p· , ... o n 1 

~ampo, o <l n10 trarom . · n ol ]il ro cu· rto p r 

1 arrua no pu de jr cu ·ta arriba, ·o, a qu h< 

l juzgaréis por una rdad de P dro r 11 , ui 1 

á la 1nano e rrada le llatnaba I uno. 
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r 'i1 ir 1ui ad lant , e, bu .no deciro. qu 
uan lo o , ¡xti una cosa ni dar la pru b'- <le lo 

1tr'- rio, auuq uo no la ac ptéis no os burléis de 
lh .. ➔ i o acordiis do esto pasaréis pocos bochor-

1 ..; .. ... o ahorraréis n1ucbos disgustos. 
r ahora volvanJos á hacer compañía á vues­

tro a1niguitos, á quienes dejamos en la ventana 
·icnd.o llover y un poco contrariados porque no 

podía1 orrer por el campo. 
Tonuís tenía el aire n1ás disgustado que los otros, 

é in1paci.ente iba y venía por la habitación. 
Al fin se puso frente á la ventana, y pareció que 

la lluvia tenía por completo ocupado su pensa­
n1iento. Su papá al verle le preguntó: 

- i En qué piensa.s, Tornás 1 
-En la lluvia, papá. i Para qué sirve la 

.Ju 7 ia 1 
-i Cómo te interesas tanto en ella 1 La lluvia 

· n ce ·aria para limpiar el aire del polvo y d 
otr' . · 1nu ·has cosas. Aden1~ís, si no lloYi se ._ 
. ,,~ r'a1 ]·,. · planta. y los río:; y ha, ta los anin al 

y ]e. }1 unl r ·s n1c riría1no. d <.x1 • 
. ' . tal a tri t I o , u llo Í ' ; p r< al 1 

o n · ' < , • ··no < 1 otra o, ·a, q1 
l. i' t· l ., p J • (_ r. i o J ll o f; ~ ► o .. J a· ll 

, rril e ► i11 ] l< .·<· ('e: io·:t,, r ('l' 1l lo lu 
u l v ~t . · u l, i r 1 

, p gunta de 101 {.· l1iz) 1 jr ~i h 
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cau 6 la 11ayor oxtr, ll z<t á, Antonio que, . J qu dó 

aturdido 1n ) ~Ú Jau1·1 · le hubi ra I · :u.do tal 
por ln, abeza. 

-Es rdad lo que tú di , . 4 cout . ·tó al fi ; 

nunca n1c h:. bía o ·urrido tul co,~a. Jiil · o·ua 

vien de la nub ; i pero y quién la s be all'. 
-El otro día nos decía el peón Donato que 

las nub s bajaban á cojerla al rnar;-repuso Julio, 

y anadió:-pero eso no lo creo. 

Cenón no había tornado parte en la conversa­

ción, y se acord~ba 1nuy bien de lo que eran las 

nubes, por eso en cuanto tuvo ocasión, dijo á sus 

hermanos: 
-¿,No sabéis lo que son las nubes 1 i No habéis 

visto la nubecilla que sale del puchero ó de la cafe­

tera cuando hace frío en la cocina 1 
-Sí, la he1nos visto,__:__contestaron todos. 

-Pues bien, eso es como las nubes, una canti-

dad de vapor de agua que se la lleva el viento. 

-i Y cómo las hay blancas, negras, azules,_ plo­

mizas y de todos los colores 1- preguntó Julio. 

Si todas las nubes fueran vapor de agua serían 

del mismo color. 
-Bien dicho Julio, -exclamó Ton1ás con .n­

tu ·ias1no;-si todas las nubes fueran va1 or ten­

drían 1gual color. 
Cenón no . ·abía corno explicar "'\l color d las 

11ubcs y estaba d ~sconc rtado. 



EL O ILU TR O. 

-E o n -dijo Anto1 io,-porqu 
d pend rá n la 1 z ó en el sp , or. 

-- Sí, o s, - repuso su papá; - las nu b . 
ti 1 n 1 color no ·ólo de acuerdo con su e► pe. or, 
· n< con 1 de la luz que se refleja en ellas y por 
1 u1u ho calor ó frío á que están expuestas. 

Tomás, al oir del calor ó el frío á que pueden 
e tar expuestas las nubes, se acordó de que el vapor 
que salía de la cafetera se volvía agua con el frío, 
co1no lo sucede al vapor de la atmósfera cuando se 
forma el rocío. Entonces · dijo no n1uy contento 
de no haberlo pensado antes: 

-Es claro, yo debía haber sabido que las nubes 
siendo vapor, cuando éste se enfría llueve; y si se 
enfría mucho, nieva ó graniza. Esto ya nos lo 
explicaron en el Libro Segundo, y cuando babl?­
mos del rocío. 

S1' 



BI t ' L, 

I 
DECIMOCUARTA. 

LA BALANZA. 

Como sucede siempre en los días de verano, la 

ten1pestad ten1pló la temperatura ardiente de la 
atmósfera, la lluvia refrescó las plantas; y cuando 

el sol se dejó ver de nuevo, la naturaleza pa.recía 

saludarle con alegría; y el hermoso día se presen­

taba como vendecido por la mano de Aquel que 
rige y regulariza los 1nundos: había gozado del 

privilegio de dos auroras. 
De las ra1nas de los árboles, de cada hoja, n I . 

punta de cada tallo, y en el cáliz de todas la fl r ~: .. 

brillaban y se mecían vacilant s y , pl ndor sa · 

n1illare. ele gotas de agua que, cual li1111 í.. i1n > di -
mante , habían sido puo. tas allí por --1 < ~an A -
tífice, corno para alegrar la i1nagiuación d lo. 

mortal s. 



o EL I - O IL 'TRADO. 

Cr 1no inútil dcciro qu , aquellos niños que 
iin¡ · i t habL. n conte1nplado la furio a t 111-

p t d l s había desatado arrojando sobre 
l· ti r- n1are de agua, ahora los vemos salir 
a z -, i recibir sobre ellos las últimas gotas que, 
} 1 cían corno si intencionalmente se huqieran 

uedado su pendidas en el espacio, para refrescar 
L. pur s frentes de las inocentes criaturas, cuyos 
coraz nes cerrados al mal, estaban henchidos de 
gozo. 

Cuanto sentimos queridísimos lectorcitos que 
no hubieséis estado allí para gozar como ellos; 
pero abriga1nos la esperanza de que os ha de agra­
dar el cuento; y corno tendréis que contentara 
c 1 1nuchos cuentos en la vida, el que quedéis 
compl cides con éste, no es extraño, y os hará bien. 

Dejérno1nos de cosas y vayamos al cuento que 
teníamos. 

Lo niños alegres corrían por todo; saltaban, 
·ncaban y su alegría no alcanzaba lí1nites. 

osa ía Sv había pu sto á coger flor , y 1 an-
cli o s e ntrariaba cuando al arranca.rl· d 1 

r J t· l , )rtían las o-ota. d ~~·tu1 qu n' n 
é lo.'. Llan1ó :í J uli y l dij( r-01 -:1. nt 

n I r: 

} ll ; 11 ) 91 'l i l< • d )1 \ll • 

f1 r al v r 1 rrar 1ar la.· '< t· . d a ua u 
r q e llora y ne d lá tu 1 • 
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r· z >11 · q izrí 11 } orq ~ a1 · r-

1 1ira1 lo ~ t 1t 

h rn ~ no y 11 nito u1 a oTit ría e, tr .:pi iu 

., · n 1 .. hiz{ I en ar n otra (;0, a. 1 ,j ·01 

ht n,b za r YÍ rou tí ~ro1nÚid J Antonio U p r 

1101n nt , 1nie1 tras el u no subía el otro b jaba. 

S ..ctaban rnociendo sobre un madero como los 

v 'i en el grabado. 

C 1no todo pcrn1anecía 1nojado, se fueron ri, 11· . 

lugar casi s co donde Torná, no h· bía tarda 1 r 

ntr, r aquella di.·traceión que t·1nto había bu. -

< <l . 
· o los ton1a ~< n ¡ arte n tan di traído ju g . 

· Qué di ., rtidos t(Álban ! 
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-I u' m y al ci ,l l-gritaba Tomás. 
-¡ Qué ba.10 ¡Í la tierra !-contestaba Antonio. 
E aqu 1 un momento feliz; y de.·pués que to­

d habí n estado un rato, subieron dos solos. 
í stuvieron por largo tiempo hasta que 

enón quiso hacer pareja con Pepe. E] hacer 
I <-1 ja no era nada; pero como Cenón pesaba 
r ucho y Pepe poco, éste siempre estaba á la 

parte de arriba. 
Aquello no distraía lo bastante, y pensaron de 

qué manera lo arreglarían para gozar co1no antes. 
-Lo mejor,-dijo Antonio,-es ir á buscar 

un saco de esos viejos que hay en la casa y le 
echa1nos tierra, enseguida lo ponemos al lado de 
Pepe, y cuando los dos estén á la misma altura, 
podrán DJecerse bien. 

Dicho y hecho; ya habían contrapesado á Cenón, 
y los dos subían y bajaban acompasadan1ente. 

-Ahora que si vamos bien,-decía Pepe; y 
co tinuaba - I Cenón, que te arrojo al pozo! 
-¡ 'Ien cuidado Pepe que te 1 vanto al ci lo! 

u qu no os v rnoB la cara, adort d s l tor­
. 1to •, 1 o · parece q 1e se o. 1t,1 ha i ndo la bo a 
( uL ,ar , toinar parto vo. otro on l J 1 o-o. 

an1bo. 1 niño,· E, r ti~ ron, y o a-

r q u r usi tois ese saco de arena al lado 
e pe1 



- a1 qu i u ] 

tro n1od m . , nun 
orq 

l ubi 

p did ubir ni I I ~ b j· r. 
- o 1 1i no ]u e la . · no ·u, M<. 'Í< la t., 

Cuando arn tí coi 1prar azúcar, I 1 ~ 1 1 I ·-

en un platilllo de la balauza, y e1 el )tro 

az '1c r l1u ta qu , las pesas sub n; y .,ua1 do . 

p n n ,Í igual altura, ntonccs la tendera to a ·o 

1 d c1o un platillo y sube y baja corno vo. otr . 

La oportuna observación de Rosalía, hizo pe a 

á los niños que el madero formaba los dos brazos 

astiles del peso, y el burro ó banco de madera sobre 

que lo habían puesto, y que estaba .en el centro: 

hacía las veces del eje de donde · parte la aguja 

indicadora, á la que llamamos fiel. 
-Sí; Rosalía ha descubierto una buena cosa, -

repuso Pepe;- si Cenón hubiera pesado una libra_ 

y el saco de arena y yo hubieramos sido azúcar, 

para levantarle teníamos que haber pesado una 

libra; pero como Cenón es muchacl10 grand , p ra 

pesar co1no él, se necesitaba que yo chiquito tu­

viera el saco de arena, y así p ában1os igual 

- Ya sabemos para siempre el u o d 1 1) o ' 

balanza,-dijo To1nás á su rez,-sir 1 par 10 t -

lar 1 peso entre dos cosas ó para contr e , la 



EL NI_ O ILU T ADO. 

I 
LECTURA DECIMOQUINTA. 

EL if OLINO DE VIENTO. 

lviientras los niños habían gozado divertiéndose 
al mecerse dos á dos como acabamos de ver, don 
Pedro, no menos an1ante de los goces inocentes de 
la vida, l1abía también dormido su siesta, y d spués 
d · haber to1nado un ligero baño, le ven10 alir de 
la coc-a 01npletamente rejuvenecido y aµi1110 , di -
pue t ( u1 irse á lo.· 111uchachos para entr t 1 r-
1 · y entretenerse un rato con llos. 

ni"" 1 que le ri ron, ·orri ro1 n s ITuida 
l ·ia él pa a ah ·azr ·1 . 
· ¡ Q é fe ic · . ·on lo ' J · lr } 1 hjJt 

el 1 tuo · rifo ha ·e qu . e an 1tr 
, 
l 0111 

] , n j or a ·. ·os ! 
1 dro, u adorabl " . p d< üa anu ]a, y 

.u todo· 11 n l , 
111-

tirn 
' I 1 lul · if I · t rn' 1. 
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S ·tí oirían l 1 ni11 :, v .,1 ). á, la li ,. Jr 
lía qt in qu l· r ~ t tr-i ·, ·i110 qu por l ·nutre: ri 

había · , anz, .do ,t todo·, ·altar se br el eu 11 
pap{ d pu/ · l b arlo y abrazar} , ]a t· 
niña 1 olo 6 un botón 6 capullo d l rosa .,1 

ojal de la le ita. 
-¿, Quer is pasear1-les preguntó su I apá. 

-Sí, sí; querido papá, -contestaron todo . . 

-Todos se van y yo me quedaré con Antonja 

á hacerle con1pañía á rnarná. Cuando vengan, les 

tendremos preparado un hermoso ramo de cerezas, 

y una merienda sabrosa para que se repongan del 

paseo. 
Cada uno de los niños se despidió de su herma­

ni ta, y al haberlo hecho su papá, comenzaron la 

marcha. 
\ 

Empezaron á subir la cuesta hasta que llegaron 

á la cima de lo que al principio parecía ser una 

loma; pero después se veía simplen1ente que era 

la falda ó costado de un gran llano ó 111eseta, que 

se extendía á mucha distancia. 
Se veían pocos árboles, pero la vista era her­

mosa. Las mieses, es decir los trigos y las ceba· . 

das premio <le la diosa Ceres al laborioso labrador, 

se mecían vagan1ente al soplo de la bri a, y balan­

ceaban las doradas espigas como si qui ieran dar 

su postrer adiós á la tierra donde habían na ido. 

Y a los segadores afilaban su dentadas hoces, y 



EL O ILU 'TRADO. 

F r I t a1 e ían cor t das por el pie para sevir <l 
li n nto á lo ho n br s y los ani1nal s. 

Com aquel terreno estaba di tante del pueblo, 
1 in ·un de lo niños había estado por allí y no 
·a í· n la orpre. a que les aguardaba. 
-i Qué s aquello 1-preguntó Policarpo. 
-En verdad que es extraño,-repuso Pepe,-

parece una torre cortada por la n1itad y tiene alas 
co 111 o 1 os pájaros. 

-Los pájaros tienen dos alas y esa casa tiene 
cuatro. ~1irad que de prisa dan vueltas. Eche­
n10s á correr para llegar pronto ;-terminó diciendo 
J u1io. 

Corno bandada de inocentes pajarillos, los niños 
omenzaron á correr hasta que llegaron cerca del 
o · no. Don Pedro había ton1ado un atajo, y 

rep adamente caminaba sin ser visto por sus 
hijo ue :orprendidos se detuvieron para buf5car á 

papá. 
--¿ d 'nde estará 1-se pr guntaban. 

ab ba de. a]ir por un ribazo que ra ba tant 
t y l · muchach ► se transportaron ] ale0 'Ía 

., r] 

id por a áI-1 . 
1 r n el 

t V . t t.,l ] . 

] l 

itó. 
t1 

u 

y u ud I 
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-P 10 p· I ·i i ·61 pu l 1 ah r rnoJin . · d 
~i nt) .-pr ountó I oli ·~r1 .-E.·ta n r f'a1 a 1 

111 o"' l' d agua, y l lla1nan así p r q u é. ta lo 
111U . 

-Ta1nbi ~n le Haman hidráulico qu .., quier 
movido por agua; ,_,,____,.,....,___,~ 
-r pus e nón '< 

dándose aire de 
hon1bre versado 
en la lenguaº 

Y á propósito; 
aquellos nifi.os sin 
tener estilo empa­
lagoso ni repug­
nante, ni soltar 
dichos y palabras 
ruidosas que ig­
noraran, habla-
ban bien porque ANTrGuo 1:1oLrNo DE VrENTo. 

oían á su papás que usaban siempre ün lenguaje 
liso y llano. 

Sin e1nbargo, Pepe de cuando en cuando soltaba 
alguna de las suyas, pero no tardó en perder la o -
tumbre porque ~us hermanos, en vez de ad1 1irar 
lo que uo sabían si estaba bi n ó mal dicl o, le 
oían con indifer ncia y frecu ntem nte le aver 
gonzaban porque scribían la l alabra, la ía1 en 
1 iccior ario y 1 no staba bi n 111¡ l H la 



. 'TI DO. 

la n fiaban para qu apr ndi ,ra á usarla con 
l topi da l. 

I ro 1 olva 111 s con ellos al 1nolino porque tam­
bién es de n1al gusto irse en digresiones, y no es 

n u tra i ea n cíí.aros á tener mal gusto. 

-i Y que n1u len en ese molino, papá ?-pre­

untaba Toinás. 
-Trig , maíz, centeno y otros granos; y aquel 

ornbre que véis allí es e~ n1olinero. 
-Sí, hacen lo mis1no que en los otros aunque 

creo que ese molinero no sabe lo que es la rueda 

Je palas, coIDo el del molino hidráulico. 

-Es verdad ipero tú no hallas un parecido 

entre el azud, la rueda hidráulica y las US[Jas ó 

brazos del molino de viento? 
-Sí, señor, yo creo que se parecen en que las 

tres la rueda, las haspas y el azud, tienen palas, 

-contestó Antonio. 
En est s llegaba 1 tío Gervasio 1 1nolinero aui n 

aunq e n enos int }jo-ente qu 1 tí Bart 1 ra 

or b e agrabable en su trato. ar1 1 á lo 

r ir o·, é invit' á t do á qu e r aran á r u 

p o produ tiva m~iquina. 
irrid el iquit .·,-1 dijo,-i véis s palo 

)Ol' la. pe r <l ? 
CI O ◄• 

1 · bi r , -- o 1ti 1u<'> - a 

de él 1 · ·u tr p~ lo q u 1 1 11 ( +) 
1 pu 1t 

uz n 
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lo qu 11 · mamos (l))pas. Co1no lo.· pal . ► I, >1 

IH t 'I drí· n bastante ancho pt ra hacerle frc 1t al 

'"i :)nt 1 p n 1n o a t la► que vói qu · ti cn 1 

y qu llan1a11 lona . Los niflo. 1niral an at .., r -

tan1 nte u ndo i ron que 1 molino . e paraba po 

á poc , ntonces el molinero se aproximó á la ca . a 
ó torr d -1 1nolino, llatnó á un hijo suyo y entre 

los dos dieron vuelta á la corona ó capitel de 

~quella especie de torre. Las aspas opuestas al 
viento, empezaron á marchar rápidamente. 

-i, y - por qué se paró el molino 1-preguntó 

Pepe. 
-Porque el viento no movía las aspas,-con­

testó Julio ;-y los dos hombres le dieron vuelta. 

-i Y como saben por donde viene el viento? 

-Por aquella cosa que ves allá arriba,-con-

testó el tío Gervasio, que había oído la pre­

gunta. 
-Gr~cias señor,-contestó el niño,-iy podría 

V d. hacerme favor de decirrne como se llatna ? 
-Con mucho gusto, guapo muchacho; a e 

la veleta, y tú la habrás visto en lo n1ás alto d 
las torres. Eso sirve para saber por dond viene 

·l viento. 
- i Papá, no hay una máquina e mo 1a v leta 

que le llaman arnem,únietro 1 
-Sí que la hay J uhto, -cont tó su padre 

p ro la veleta ólo irv para ab r l· 1na hu. ó 
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dire ción d 1 viento, y el ar1,emómetro, para medir 
la distan, ia que camina ó velocidad que lleva. 

Entrar n en el 111olino y el interior presentaba 
-1 n1is1no aspecto que el de agua. El madero ó 
eje á cuyo extren10 estaban las aspas, tenía una 
rueda con dientes que engranaba con otra que ser­
vía de eje á las muelas que giraban según lo 

hacían las aspas, y el 
trigo se molía como en 
el rnolino de agua. 

Satisfecha la curio­
sidad de los niños se 
retiraban, y su papá 
les dijo que el viento 
no · sólo se utilizaba 

NuEvo MoLrNo DE VrENTo. para moler los granos, 
sino también para sacar agua de los pozos, y ele­
varla por bombas á la altura que se desea, y para 
hacer marchar los buques. 

-Pero yo croo,-dijo Tomás,-que ese molino 
es ya muy viejo, y que si tuviera en vez de cuatro 

cho aspa , irf a n1á do prisa y con rnás fu rza. 
-l~s verdad y ahora lo molino nu vos tien n 

1ná a pa'"·; y para darl s vuelta, ti n n arriba una 
pecie de cola 'l timón, rnuy arand , qu le l ac 

g·rar sin qu 1 ali 1 toque, poniéndose solos en la 
dirección del viento. 
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LECTURA DECI O TA. 

-o .... 

CUERPOS FLOTANTES. o -(C 

Se despidieron del tío Gervasio, después que m 
éste les dijo que, los molineros de los llanos, LL 

tienen que aprender á rnanejar el viento como lo 
hacen los marinos · que navegan en buques de 

. . d 1 lll vela; con la diferencia e que os segundos 
tienen á la ez que saber servirse del agua 

-Sí, señor,-le contestó graciosainente Julio, 
- Vd . los molineros do llano, vi 1 cn con 1 aire, , 
como lo pájaros; los del valle on · l agua, orno 

.... ... 

z 
o 

z 
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lo p e ; y lo tnarin con atnbos, como las 
1·an(. , aui111al arljibios. 

O 11T n ia tan oportuna, agradó mu ho al tío 
• r\ (. io; y por la gracia, le r galó al niño un 

lindo con jo que andaba por allí, y que e taba 
p r tan1ente domesticado. 

Al epararse del molino, se dirigieron por dife­
rente can1ino al que habían traído; atravesaron la 
rn eta y empezaron á bajar de nuevo al valle. 

En eguida que llegaron á un sitio donde el suelo 
era todo de rocas descubiertas, sin árboles ni vege­
tación alguna, vieron una especie de lago donde se 
hallaban algunas pequeñas embarcaciones, que no 
tardaron en ser objecto de la conversación de 
2.,quellas encantadoras criaturas. 

La vista que presentaba el paisaje, era bellísima; 
y co1no los niños saben apreciar en todos sus de­
tal1e las escenas n1ás hern1osas que nos presenta 
la natural ,za, por un 1nomento se quedaron a 01n­
brado , corno queriendo darse CU3nta de lo que 

, 
e1an. 
D pué comenzaron á marchar d pri a J n 

p 1 rnin tos, como iban u ta · baj 11 ~· r n · ' 
l rilla <l I lo q u cr í· n la. , y g u ► ól ra u 1 

1 r l jo 1 1 t rr n q 1 , bi r o r r la a,~ 1a 
d 1 , al ] Tié t'g: ción, d l qno n r: ] t 1r 

blamo ·er tt ·011 o d pu ~rto y cru e d los 
rcoo qu ubían bajab n r llí. 
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nt1 1 · s p a · qu l abía , e 

h· ll· ba na, d con ·tru ·ión 1 1 d rna. E ·· u1 

b·1rc< h ho d plar las de hierro, sujefa.L · una. 

n ot1 Gi n la vos que vosotro. l1abr 1 i. 

i to qu ti n n cabeza por os dos lados, y qu · 

11 1na110 rerriaches. 
Su1 on mos que, todos vosotros sabéis la cla. 

de cla os de que os habla1nos; y por si alguno 

no lo ha visto, no tiene n1ás que mirar de la 

manera que los mangos de las sartenes de su 

casa, están unidos á 

la especie de cubeta 
que f orina la sartén. 

Los caldereros, ó 

sean los que hacen 
calderos y sartenes, _ 
meten los clavos 
candentes por el BARco HEcHo ooN PLANCHAS DE H1ERR0. 

agujero que tienen hecho en e] sitio donde de­

sean ponerle; y cuando ha entrado lo suficient , 

á martillazos lo remarchan, y hacen de lo que 

era punta, otra cabeza. Por eso, á los clavos de 

dos cabezas que unían las planchas d.., hierro de 

aquel barco, se les conoce con el nombre de r - · 

maches. 
n momento hacía que lo. mu hachos mira an 

á lo barcos, uando Tomás dijo como si no creyera 

lo que veía: 



1 

ir ad . ¡ n11rad 1 e b reo es de hi rro, 
i ón1 podr · te1 er á fi ott:} 1 

u 11 r1 u1n .. , no 111 nos e.""tranados qu él, 
niral an al bar .o y J·uli no tardó n d cir: 
-E e be; reo no e tá á flot porque es de hierro. 
o 11 e abe duda q e e tá fijo en l suelo. 

Ting uno había contestado, cuando dos hombre 
que estaban en el barco, desplegaron un vela y poco á 
l co la embarcación comenzó á sep'trarse de la orilla. 

--Ya ves Julio,-dijo don Pedro,-el barco 
aunque es de hierro está á flote, y la prueba la 
tienes en que ha co1nenzado á rr1archar. 

Julio no contestó, y se puso á pensar como para 
adivjnar aquella para él especie de maravilla. Ce­
nón que tarnbién pensaba en el misterio del barco 

e hierro, dij o á su vez: 
-Lo extrafío no es oue flote, sino oue además, 

llev carga y nesaba. 
---.af~ ·~· barcos de madera, es natural que Yayan 
br I agua; porque v mos que arrojando un 

J 1o , 1
1 
a ua nunca ► ·e a ~t fondo. 

-Tj n ., ► razón, .1 tonj o, -dij o Julio , l ara 
er en que coi ·i. te 1 ► ), ~ t y bu cand( a]o·ún 

pcd d'"" J i rro I e r a JUÍ, para v r i d ·ubri1nos 
1 qu 1 1¡ r }ndo. 

g u' h( y una <lj· d hoJ·t1at·1 a.¡ la ada -
rrit odri0 o, a1no ::í probar i .. o ti ne :í 
ot 
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Cogieron la caja el ]uta aplastad";' \n la mi ma 
orilla la pu~i ron s bre l aJYUa, y ·orno era na u­

ral se tué al f ndo. 
Los nin no e orpr ndioron <l llo, porque 

~ í lo . p 1aban; p ro u papá viendo que dif' cil­
rn nte 11 garían más ad lanto, les dijo que bt: e -
ran alguna otra caja, ó cosa parecida de hierro ó 
hojalata. Julio volvió en seguida gritando: 

-Papá, aquí hay una lata vieja que debió tener 
sardinas en conserva. 

-Muy bien, magnífico; dá1nela y va1nos á ver 
si se sostiene sobre el agua. · 

Colocaron la lata sobre él agua y flotaba perfec­
tamente. 

-Como véis, esta caja es tan1bién de hierro, y 
se sostiene á flote como el barco aquel. 

- Es natural papá, -----:-contestó Antonio ;-la 
lata tiene dentro un gran hueco, y yo creo que 
esa es la causa por la cual flota. 

Sí, y también el barco flota por esa mis1na razón, 
hijo mío; pero voy á explicaros eso para que no 
tengáis dudas. Tomás, tráeme esa botella que 
en con traste. 

Don Pedro, puso la botella vacía sobre el agua 
y se sostuvo á flote; después la medio llenó y 
también. quedó flotando en la superficie. 

Los niño:-1 rniraban atentarnent lo que u papá 
hacía, y éste con la lata, iba echando po o á poco 
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ae-,·ua en la bot lla h<- ta que ya ,staba ca. i 11 na, 
ntonc les dijo: 

- V é. s, ah.ora si echarnos más agua en la bote­
lla s irá á fondo. 

- Papá, no eche más agua; yo creo haber co111-
prendido algo del por qué, 6 la causa por la cual 
flota la botella. 

-Explícate á ver si es cierto lo que has obser­
vado. 

-Ahora,--dijo Julio,-la botella penetra en 
el agua un poco más abajo que la línea á donde 
llega el agua que ha echado V d. dentro. 

-Sígue ... 
-Y creo que, esa parte vacía de la botella que 

está entre la línea de agua del interior, y la super­
ficie de la del exterior, es la que sostiene el peso 
del vidrio de la botella; porque el agua de aden­
tro en la misma cantidad, debe pesar como la de 
afuera. 

- Muy bien i y qué deduces de eso 1 
Julio comprendía; pero como nos sucede con 

frecuencia, no sabía explicarse. Rodrigo entonces 
con testó la proaunta diciendo : 

· -A mi paree r, la bot lla flotará ha ta que el 
a ua que ti n dentro y 1 p so d 1 idrio, p 
tanto como el bulto ó 1volumen1 de agua igual á ] 

ot lla. 
uy bien,-dijo don edro, sat1sB h d I 
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yl li · i n 1 I odt·i( ;-y 1 ord d que, t d ob­
.i t ó e · , q u , 1 { e rn o · <J ne sii ? olt 1,, n de 
agt (,. l ta ·t s( h ·e l·la,· s· 1' l1 11 J>O ·oln L , , l 
< l bj te JJ l nás que )l del ag,l i, el ob}eto ·e a a 

s 1 inos r piti ron 1 1ni. ·n o exp 1 ri rr to con 
la ~ ja, y q darou conv ncido de la razón I or la 
cual lo bar do hierro, flotan; y P pe dijo ·01no 

l, ra a ~urar o ele que había con1prendi<lo bien: 
-Papá, i ese barco fuera de hierro 1 acizo se 

iría n, fondo, porque su volumen pesaría rnás que 
el volumen igual de agua; pero con10 está hueco, 
y su volun1en pesa menos, se sostiene á flote. 

-Sí, eso es,-dijo Cenón ;-yo leí ayer en un 
libro esto: "Todo objeto que pesa menos que el 
agua que desaloja, flota; y si pesa más, se vá á 
fondo." Comó yo no comprenqía la palabra desa-
lojar, no supe lo que quería decir. , 
-i Con1prendes ahora lo que quiere decir la 

palabra desalojar ?-preguntó don Pedro. 
- Sí, señor; quiere decir el v:olun1en de agua 

que el objeto retira del lugar que él ocupa, ó sea 
de su mismo peso de aguaº 

-Muy bien, hijos n1íos; n1archemos aLora con 
dirección á casa para llegar á, la hora de com r 
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LECTU A DECIMO EPT 

NIVEL DE LO~ 
LÍQUIDOS. 

Según avan­
zaban por un 
camino e ·tr -
cho á la orilla 
del canal, el t -
rreno á a1nb 
lados se iba 1 -
vando p co ~ 

poco, y como el sendero stab· 11 no de barr , 
fango 6 lodo, decidieron tomar otro uuí a.It qn , 

o oh ·tanto la lluvia habida dos ó tr O h ra ant · 
. -ta a limpio el piso co. 

o I d mo · I a ·ar . in d , ribiro aqu 1 ublitu 
ua ro re 1110 , y e p ., i.bl que ro o r l n ,. 

d 1 1nis no odo, qu u a 0 -r·u1 pa1 t d la n --ali­
da d l ombr , \ tá fundad 11 l ,mor qu -



Ll.El 1 ), 

1110 ·:t la tural za. · 1nán lola, na · tr . 

el·iiu rh~ iat do lo· )bj to·dc<¡uc.e ·or1pc1e; 

y 0111 1110s ta1nbiéu ca.da un< uru ·o a ú ol d t 
natur~ l i, n an1os 1 todo, ·laro csbti qu la. part-),";) 
t · n 111 :"I 1nutu· t 1 nte que quere1 nos. 

Por so, ad 1nás de cnsefiaros algo en e. te, 
libros, no es 1nenor el deseo que tenemos de ir s­
pir aros el a1nor hacia todo lo que nos rodea, 
en donde hallareis sin duda una gran parte de 
ruestra felicidad. 

Figuraos queridos niños en una parte elevada 
del terreno ; á vuestros pies véis la verde enra­
mada llena de vistosos matices que le dan flores 
sin número; la atmósfera arornada por los dulces 
perfun1es que exalan á la suave brisa, la que á, su 
vez lleva hasta vosotros los arn1oniosos cantos del 
pintado jilguero y el gracioso verderol. El ruise­
ñor oculto entre las hojas, · parece saludara con 
sus trinos; y no muy lejos, véis el pastorcillo que 
rodeado por sus . ovejas junto á la roca, lanza al 
aire los tiernos acordes de su flauta que acon1-
paña la purísima voz de encantadora zagala que 
cariñosa acaricia á los corderillos que repo an á · 

'US desnudos pies. 
1 frente, en el fondo del valle s v 1 espu-

moso torrente lanzarse de piedra en piedra en u 
1nfatig bl marcha· y á lo l .jos, grand ~ n o-ra 

ar adas rocas que ar e --d ,.,.. n lo 
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i lo y 
otra i la. 

. 
r 11rn 
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e 1110 do e calón pa1 <. p<. ar á 

Á h. izguierda, descubrimos la. rnan. a arrua 
d la presa que, se pierden en la frondo ·a arbo-
1 , la; ~y á la derecha, bajos collados que cubierto. 
le verdura, presentan sublime contraste con el azul 

d 1 cielo en el que se confunden. 
Todo esto que pobrernente acabamos do de?cri­

biros, tenían aquellos niños á la vista; y sus ino-

nte. corazon0s latían de an1or y aO'rad 1 ni nto 
sir .. , J ·r á qué ni á quién; J ro qu indudabl -

ente era ha ia el Sor Supr 1 o que nos perm te 
ad nirar tan bcll . e . a . · 

C 1 o no di pon'a1 de 1n cho ti 11p u t10 

ir t r a 1t rrup continuó u i1 t 1 .. un i 
ha, ha ta lo nirio, e r contraron ·u 1 

n >U nte ú ti o u , ap "j7 [ nd u piso b1 l 



tt t· n n l· J l'l pi< lad l · ► tar al n 1 
1 1·1 , a ij'-t q u lo.· e uti 11 ~u, . i r-; e 1 1u1 • ·an 

una con otra . El a 0 ·ua, 1.· un Jíqui lo; y r r l 
tanto n ·t lad que , \ eou1 u1 i ·a co 1 1 otr , 

t~t ¡Í la 1nÍ'"'1na < ltu1·a ó 1iiv 1. 
rno llan1an á, • ·ta con. trucció1 ? 

. 
-i 

-La lla1nan, t1.ibos co1niinicantes. 
-Papá,-dijo Pope,-he co1nprendido todo lo 

que \ d. ha dicho; es decir que el agua ó ·ual­
quier otro líquido en vasijas que se comunican, 
está ,iempre al mismo ivel; pero no sé porqué 
ha de ocurrir eso. 

-Es verdad que no ]o sabes, porque todavía 
no hemos estudiado las propiedades de los líqui­
dos, las que encontrarás bien explicadas en el 
Libro Cuarto de El Niño Ilustrado, en el cual 
leerás 
hayas 

..... 
después de las ~vacaciones, 6 sea cuando 
pasado éste. 

,·::.. ...- :.• - • ...,.. .r- _ .. ~,--. 

---::--~ ~ 

D'L E I\ B J L L 
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! 
LECTURA DECIMOCTAVA. 

p 

p 

D 

H 

••....•. I G 

..... .,. •. ID 

, , 
PosrcroN DE LOS PRINCIPALES ÜRGANOS. 

P, P, pulmones; C, corazón; D, diafrag1na; E, estómago; I G, intes­
tino grueso; ID, intestino delgado; H, higado; Y, vejiga de la yel. 

J 

LA DIGESTIO . 

-Comienzo á tener ap tito y me al grarí 
11 gar pronto á la casa para ver lo que nos o-uar­
dan nu ·stras adoradas 1 1u1ná, I osalía T . t n1a. 

o di as para ver lo gue nos uardan Juli 
-r pu e Tom4's ·-yo cr .,o que tu int nci n (., , l 

e co r lo 1u nos guard n. 
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í o ; p ro on o . u¡ u. qu r e habíai. 
d Ulf r nd r, dij lo uno por lo otro. 

T d 1 habían e 1n1 rendido, 1 u s cada uno 
ntía lo rni 1 a n n ión <l que J uli< había ha-

bladl ; .. r aun sin dar cuenta, la i<lea de 11 gar 
l r nto á a a 1 s ra placentera. 

-Esta 1nanana, cuando tomarnos el desayuno, 
upin10 la razón por la que tenemos necesidad 

de 0111 r; pero yo quisiera saber qué se hace de la 
comida que nos sirve de alimento. 

- Haces mal de pensar en esas coRas, - contestó 
Tomás,-la comida cuando entra en el cuerpo, ya 

se ve máR y por tanto quién puede sober lo que 
pasa ª.l á. dentro,-añadió. 

- No soy de tu parecer. El agua que acaba­
mos de er entrar por eso tubo comunicante que 
va por /debajo del canal, nadie la ve; y sin em 
1 argo ... /sabemos que pasa al otro lado. 

- Es muy cierto lo que dices Cenón; pero eso 
es ot a cosa diferente. Si el agua á la parte de 
ste lado, fuera de otro color, 6 se convirtiera en 

ca ne con10 hace la comida que comemos, entone 
abría con1 paración. 
Pue t que hay,-repu o Antonio,-y ha ha­

i o muchos hombre. <l talento que se han o n­
ado de . o, o no ludo que d ba sab r algo. 

Yo cr o que l int rior d nu tro u rpo orno 
una máquina; entra L: co1nida por m dio de l 
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digestión, can1bia y cambia ha. ta que se convierte 
en sangre. 

-Sí, tienes una buena idea que yo corr1prend , 
-contestó su papá ;-pero que no a sabes expli-
arte. Nuestro cuerpo, aunque no se puede decir 

que sea una nuiqnina, porque muchos creerían que 
tenía1nos dentro ruedas, tornillos, calderas, y otras 
piezas; sin e1nbargo, podemos contar algunas cosas 
que son modelos de los principios en que se fundan 

. , . 
varias 1naq u 1nas. --El corazón, no es otra cosa que una bomba 
aspirante é impelente =>X:= y cuyo aparato aprenderéis ~ 

cuando estudiéis una. cien~-" 
,.;-

que llamamos Ifis1·ca;. ~-·Gra-
l 

. f 

zos y as piernas, co?no tan1-
~ bién los dedos, son jt1egos de 

r 

palancas; y otras qu~ sabréis m~--- ~~ al estudiar Anatoniía. \ ," 
ff ~ -Respeto de vuestra lcon-

EL 1Vlúscu-~-o-B-1~cEPs DoBLAN- versación, voy á deciro 
no EL BRAzo. palabras para daros una 1 dea 

de lo que llamamos digestión, ó sea 1 conjunto e 
· los can1bios que las sustancias que con1en10s sufr 1 ~ 

(;u ·1 ·uerpo, l1a, ,ta q u s pueden u1 zclar con t 
sangre q e alirncnta todas las otras partes. 

Bomba aspira,nte é impelente, 'S una máquina que sirv para atrer lmeia 
ella los hqui<los 6 los gasee y después mrojarloa con fuerza en una dir c­
ción determinada. 
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t a1 lo coi 1 1 o h l ri1 1 ra op rae· 61 r • h 
111 11 l que 01no. b6j., 1 .~ l' 1 

h ritun: n la rui la. ] , ·pué. . B túa 
1 · · l i l' e ·6 i, ó •¿_ la 111 zcla 1 ]a, , ._ li va 01 1 ,: 
t 1 in nt . 

-¿ r qn-< p· p 1 ha ~P la Bali va 1nczclán<lose e 11 

las 1nida., ?-pr gun tú l) ~pe. 

~ ,,.-.-:. 
~ 
o 

Cardias ..... 

Cur-vatura menor .. 

EL EsTÓJI.AGO ' ISTO POR EL lNT ERIOR. 

-El mismo que hace el agua cuando tú quieres 
t 1narla coi azúcar, s d cir que la . ali -a lo q o 
hac , e fi ctuar la clisolu ión el ~ algun ._ lin1 n-
tos onvirtiéndolo en s ~n1ilíquidoN · tro , n 
r 1 )d 1 or disu lto. por l . li .,.a, la1u 1 te 

I r p raI á di. 1 rcrr· en 
-.íu has gracia , p· I á, -1 uso 
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uan lo 1 · alin1entos han pasado d la boca, 
-continuó lou P dro,- ntran u la faringe y l 

L ~ go que lo· conducen por medio de u fu rza 
111 u · nlc. r al e ,tórnago. 

El e tó1nao-o, es una especie de saco que tiene en 
us costado glándnlas, ó sean reuniones de pequ -

ños depó.jtos ó saquitos de una figura parecida á 
un r!;tcin10 de uvas, y se les conoce con el nornbre 
de glánditlas. Éstas gla!)dulas, como las de la 
saliva, segregan, ó echan al estómago diferentes 
líquidos, que concluyen por disolver los alimentos. 
En aquel estado, pasan á los intestinos, y ya pre­
parados, estos los absorben; y efectuando nuevos 
cambios, llegan hasta mezclarse, 6 mejor, á asimi­
larse con la sangre que los conduce á reponer todas 
las partes del cuerpo. 

-¿ Se disuelven también los huesos de las fruta 1 
-preguntó Julio á su papá. 

o, hijo mío; hay algunos que sí, pero la 
mayor parte no sufren nada y son n1uy p lig o­
so . En prirn \r lugar al tragarlos pueden u ru 

d fi ; y <l spu ' · hay un amenaza e n tant ha ta 
. que po l > • rnovimientos de lo int ti1 o 

arr<0· ,n al 4 ,. t rior en unión de otra cosas qu 

110 1 n p di 1, . · r a -imilada. ◄ n l· 

unqu 
or OH V <'l Í " JH• i ~ dif rent, 11nrnhn•. . , < uó, no . , ma .. 1 p r 

añ ·l ('(" l/til Ó °C{JO, por 11 h "Hra uhc i ram nt • p r 

e r z61, h Ll n d 1 int · ino, i ·mp1 lo ha.e mo u plu al. 
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LECTURA DECIMONOVENA 

LA PuESTA DEL SoL VISTA DESDE LA "PUERTA DE ÜRo." 

(Bahía de San Francisco.) 

LA PUESTA DEL SOL. 

11 

Habían aprendido algo sobre el 1necanismo de 

la digestión, y se hallaban en la puerta de la casa, 

donde les esperaba su mamá acompañada de Rosa­

lía y Antonia. Como la tarde estaba casi al t r­

minar, se despacharon pronto de la conlÍda para 

preparar todo y volver al pueblo. 

Y a el sol estaba en la línea del hori7.o 1 te v .., 

parecía pronto á ocultarse tras do las n1ontaña. 

lejanas, dando lugar á que la noche t ndi ra u 

velo de sombras sobre aquella parte d l o·] he, ' 

de la tierra, para d jar d s ansar á tod ... lt ~ , )r 

que habían gozado do su luz durant 1 día· para 

proporcionar á las plantas 1 plac nt ro . fi .:: ~ 

aire de la noche, seguido por I vivifica lor ro ío 



a n dru qu , l <l fu rz . 
? rigor par 

·on l rdoro d 1 ►• l, .., 
é t , al ]arl-.. i la l Ir p< 1-

( n~ ra inipon nt y ► ·ubli1ne. i le 
n presenta á, nuc. tra vista ri u ñ 

L , ad ra en los prin1ero albores de la 1nafiana, 
1( nd l s pájaros anin1ados por la suave luz 1 la 

( lbo ·ad( , on10 si fueran ~i, recibir nueva yida, 111ez­
L_ n á los blandos susurros de la brisa sus nui alc­
r · J tiernos trinos; á la puesta del sol, sin dejar 

1 pre entarnos tantos encantos, su aspecto es dife-
1 Cl te. 

o .. oyen los cantos de los pájaros, alguno que 
tro vuela presuroso á encontrar su nido para pro­
e ~er e contra el frío de la noche; el pa "'tor ha 
rrado su ovejas en los corrales; el labrador can­

·ad de la fatigosa faena del día, silen io o pon 
bre ·u.· bueJ os el arado y la azada con la que 

He: r ,t ]a ti rra; todo par ce 011 inYita lo á, 1 1-
1 jr, ( n10 ... i todo <l bj ra 1norir á, aqu lla h ra 

p r r 1 af' ·r al . · i h l i n t 1 í< . 

d 

ic1 . ·r n p1 '1,. niño.· no:,·< zan ni )b. 
T' l d d ): llu Ul'< ] z· . l 'l' > 1}( 

u ]] 1 1ira, L fij: 1 ] ho1 iz )11 
uno.· 1 1jnut< 

:' d <'ir: ''1 
. , . '( 1 1 - Juli) 

r 

ll 



1 1 

rr b t· do p r 1 i a d , l < 11a randio. a 

i · 1-r pi i ron to I 1, ,• 1 ino1·. 
1
U"' l rq ¡Í ', < nt · ta11t< \llo. · 1nir} l au le pu . t, d ] 

1, h·1bían p1 l ara lo todo para ol er' ► á ca► ·a, 
... 11 ·ar 1 { la pu rta de la ca1npo n el n i. 01 

111111 nto n qu los niños lanzaron aquella xcla-. , 
1113.Cl 11. 

-i Habéis visto la puesta del sol 1-les pre­
º'Untó su papá. 

- Sí la hemos visto; y contrario á la n1adru­
gada en que la luz fué extendiéndose poco á poco 
por el horizonte; ahora ha ido poco á poco exten­
diéndose la oscuridad. 

-2, Y cuándo volverá á reaparecer el sol, To1nás? 
-Cuando la tierra haya dado una rnedia vuelta, 

-contestó el niño. 
-Y reaparecerá por oriente,- añadió Poli-

carpo, - porqu_e la tierr~ da vueltas de occidente 
á oriente. 

-Según eso,-dijo don Pedro,-de d qu 
sale el sol basta las doce día, nosotro , ó por 111 jor 
decir, el punto de la tierra n 1 que ta1 o , -
n:iarchando hasta ponerse fr nt al . ol. En 
rnon1ento os cu"' ndo . e halla sobre nu t "O 11 ri-
liano. D l de nton , e 11 nzn.1110. ( r ti 1"arn , . 
l q ha. tf r¡u 11 .,a al o a. r } on I r o 1-

d nt . iDirnc l odri< · , ahora qu a '- ba de n -
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checer aquí, anochecerá también en todas lo, sitios 
del n1undo? 

El niI1o se quedó un momento con10 pensativo y 
contestó: 
-Y o creo papá, que como el mundo ó mejor 

dicho, la tierra es redonda, ahora debe ser el ama­
necer en todos los lugares que se encuentren al 
lado opuesto de nosotros; lo mismo que cuando 
an1anece aquí, debe anochecer allá. 

-Sí es muy cierto; y os recomiendo os acordéis 
de estas cosas que, además de seros útiles, rebe­
lan gran ignorancia en la persona que no las sabe. 
Al punto opuesto de la tierra al que nosotros 
estamos, ó bien á cualquiera otro que queramos 
elegir, se le da el nombre de antipodo. Así los 
antípodos del Perú, la Repüblica Argentina y Chile, 
son r8spectivan1ente: Siám, Corea y China. 
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I 
LECTURA VIGESIMA. 

DE VUELTA Á CASA. 

Empezaron á rnarchar lentamente por la mis111a 

carretera que habían tomado á la ida por la n1a.dru­

gada, donde recordaréis los encontramos tratando 

de la salida del sol. 
Su aire fatigado nos hace recordar aquello d 

-iJuán, adónde vas1 
-Á las fiestas, -cóntesta con anima ·ió1 el 

interrogado. 
Á la vuelta, se ncuontra con un a1nio-o que le 

proa-unta: 
-¿.Ju< .n, de d<>ndc vi n . 1 
-] • la.· fi .·ta.· ;-dice ·on t 1110 d z fati-

gada q u a penas le oye el cuello de lfi ca 1 i a 



1 

í i (; L qu 110 adorabl 1 iquitin s, ua1 d 
u1 por d · Tacia La tant coi 1ún, riu { 
I otra ' z 1 tado de ·onv r ar. 

1 o · l re brioso caballo, un ho111 br n1ar-
·b tt} idan1 nte l or ]a carretera; y un hcrn , o 

1 11 ( no le avanzaba de algunos pasos, 11 gó a] 
grupo le niño·, 1 s hizo algunas caricias, y s 1 -
tu ha ta que llegó su dueño. 

E taba J a el jinete junto á nuestro intere a11t ✓ 
grupo, uando el perro, co1no para indicarle qt; 

ran an1igo , con1enzó á saltar delante del caballo 
) é te agradecido á las muestras del perro, suavizó 
u1 poco su agitada 1narcha: y á su n1anera hizo Yer 
que agradecía el a viso. 

El jinete sin decir una palabra, dió un fuert 1 

latigazo al perro al misn.10 tien1po que claYÓ las d . .­
e~puela en los ijares del vigoroso alazán. 

É te, apenas se sintió herido, que dió un salto 3~ 
e ·hó por tierra al jinete. 

Lo nif o' 1nurmuraron algo que no pudin1 
i ·; p ro que indicaba di ► ·gu to por la to 'l, 

r .- l.., < quel horn br qui ~n l 'Val tá.ndo dl l 
01 L, rapid ·z d<\l p \11 anii nto, aritó n 

t t d . · b }rbia . n r ibl : 
l Ti r ! 

( . t· 1n j la.do . 
Ill > Ú. ] r u no 

11 l . 
nt a111u al l a 1 lll 

t riLl 1 1 ti zos uo l arr' n n ] 11)( l ti-



125 

111 1a qu j . ]) ué , d un ~ alt s puso sobr 

t ,¡n ·1, l · T 6 d n u vo la 1. f I u 1 en 1 1 jj é1l' s d l 

' l ~ llt pe rtio )111< Jl \ ad ) '11 e la. lcl vi I t ). 
bi 11 1 abía p·n·ti<lo, qu la r pri11i<lc in li 1rna­

ci 'n d lo ui1 t s ha·ta utonec.· do1 it, da I I I 
p ·u l n --ia, talló: 

-¡ 1V[a111á1, qué ho1nbre !-dijo Antonia. 

-¡ Eso es ser iuhu1nano !-repuso l{osalía. 

-Sí, hijas n1ías; el ho1nbre que maltrata á lo. 

ani1nales, so convierte en irracional con10 ello . 

E::se hornbre tan desgraciado á quien el egois1no 

domina todo su ser, es desagradecido. El perro, 

le avisaba que éramos arnigos; el caballo agrade­

ció el a viso, y el hombre ingrato, castiga tí los ino­

centes. ani1nales q:ue tienen instintos rnás nobles 

que los suyos. 
-Marr1á,-dijo Antonia con su acento dulce y 

angelical, -yo creo que la person_a ingrata tiene 

que tener malos sentin1ientos. 
-Muy n1alos, hija rnía; la persona ingrata 

niega la prenda 1nás grande que el S r Supremo 

dió al hoinbre, y tiene que ser cruel, porqu n 

tiene otra aspiración que la de sa rificar todo á u 

~goi ·n ). El concierto ad1nirabl , d la hu111ani 

dad, e ttí f~nda<lo n 1 cariño qu 1 ,.. uno d 

b n10 • t ner para lo · otro. . La au rra , 1 , a -

in t s, y la rnayor I art <l la~ d o·ra ~ia qu 

ha n tan I 1 o a la ida, s deb n á I in ratitu . 
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ña fanuela, h<- bía sido at ntam nte 
h · da I or sus hijos y uando ce► 6, su 

dij : 

u­
o 1 

- .L cabtíis de pres n iar una escena re¡ ugnar t , 
J ólo l odría creerse que pudiera tener Íi cto n­
t1 alvajes; pero la crueldad para con los anima­
les ba tante común; y muchas persona. llevadas 
por la soberbia, descargan su encono con los infor­
tunados seres que les rodean. 
-i Papá, no hay quien castigue á las personas 

que son crueles con los anin1ales 1-preguntó An­
tonia: 

-Sí las castigan, hija mía; pero debes tener en 
cuenta que, como loiii animales no hablan, cuando 
la crueldad no tiene efecto en público, nadie puede 
hacerles nada puesto que se ignora lo ocurrido. 

--Me parece,-exclan1ó Policarpo, ya n1edio 
d ,,r1nido,-que los que maltratan ~i los ani1nal , 
t 1 1_; én lo harían con ]as personas si pudi ran. 
-E► n1uy cierto lo que dices,-r pu o nón 

- prrqu los aniinal s ,iv n, si nten J ufr n 
<l ,1 r corr10 nosotro , y la ·ruoldad e n ist n 

á 

. ufrir dolor por ·npri ho. 
1 r ·a ·ión duró e ]aun 1nj1 nt 
fué <le mu ho int r' . unn lo 11 

. , ya ati Ya,do. · por oru¡ l t 1 u 
qu traí n ·n u v rcL ] lucr 

d ( 1 i ''io ·: n1 n t un f ·Jiz n 

a 1 
pu 

. . u 
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radr ' di ron la bu Ull .. 

tr ; y al p o rato l s virnc d > 1nir ·11 b1a1 -

o 1 l dul . u ño reparador qu , n > b1 -

tan 1 111 u par idt á la ni u rte, ) ► • sin en b" rg , 

una n idad in1pr in<liblc á la vida. 

o t.ro fatigado también, tern1inamos de. pué. 

d hab ro" ya contado lo que hicieron aquellor 

niño durante su paseo en el día de San Pedro; } 

l r imitar á ellos y á sus queridos papás, d can-

"aren.10s antes d con1enzar el libro cuarto de El 

l\ ·iiño I lustrado, para el estudio del cual estáis bien 

preparados . 

.Desean 
. 

eis con 
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